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INTRODUCCIÓN 




         




        Este prólogo es para los que no tenéis ni idea de cómo fue el inicio de la mitología griega o necesitáis refrescarlo antes de leer a Hades. Os pongo en contexto. Al principio de todo solo existía Caos, que vendría a ser lo que entendemos como el cosmos. De este nacieron Érebo, la oscuridad, y Nix, la noche. También apareció Tártaro, que es un abismo que se encuentra en el inframundo —Hades os hablará mejor de esta horrible creación—, y Gea, nuestra amada Tierra, que no está muy claro si también es hija de Caos o no, pero, a no ser que tenga que heredar algo, nos da absolutamente igual. Érebo y Nix se reprodujeron y tuvieron a sus opuestos, Hemera, el día, y Éter, la luz. Gea también quería reproducirse, pero, antes de hacerlo con Tártaro, primero decidió hacerlo sola, porque podía. Se partió por la mitad, sí, tal cual, y de sus entrañas nació el cielo, Urano. Después volvió a unirse como si nada hubiera pasado. Si miráis al cielo, desde la Tierra o desde el espacio, veréis que es como una manta que abarca todo el planeta sin dejar ni un solo hueco por cubrir, y eso fue lo que le permitió acosar a su madre y violarla cuando le daba la gana sin que ella pudiera hacer nada al respecto. Lo sé, es horrible, cancelad el cielo si queréis, pero el inicio de todo fue así. Los primeros hijos que tuvieron fueron los cíclopes, unos seres enormes con un solo ojo en la frente, y los hecatónquiros, otros seres aún más grandes que tenían cien brazos y cincuenta cabezas, así que imaginad cómo debían de ser sus piernas para aguantar todo eso. ¿Sabéis qué hizo Urano al ver a sus primeros hijos? Enterrarlos en el Tártaro. Le parecieron «demasiado feos». Con eso, Urano estaba estableciendo ya los estándares de belleza que aún seguimos manteniendo. A Gea se le partió el corazón, no literalmente, porque eran sus hijos y no quería que su destino fuera ese, pero no pudo hacer nada, solo cruzar los dedos para que los siguientes fueran más normativos. Y nacieron los de la segunda ronda: eran increíblemente guapos, si tuvieran redes sociales solo necesitarían sonreír a cámara o guiñar un ojo para volver loco a todo el mundo. Pero eso también fue un problema para Urano. Esta vez se puso celoso. Dijo que eran demasiado hermosos y decidió encerrarlos. Gea maldijo a la madre que lo parió, que era ella misma, e intentó buscar ayuda en estos últimos hijos, los guapos. Yo los llamo así, pero su nombre correcto es «titanes» y «titánides». Os voy a decir sus nombres propios, son una docena, pero tampoco hace falta que os los aprendáis, Hades os los irá recordando. Jápeto, Temis, Rea, Mnemósine, Tea, Cronos, Febe, Tetis, Hiperión, Ceo, Océano y Crío. A lo que íbamos: su madre les pidió ayuda, les explicó todo lo que le hacía Urano, pero, agarraos bien, ninguno quiso ayudarla. Dijeron que le tenían miedo a su padre, e incluso, algunos, que no la creían, que necesitaban pruebas de su sufrimiento o escuchar «la otra versión». En fin, ten hijos para esto. Por suerte para Gea, no se lo había preguntado a todos los guapos, faltaba uno, Cronos, y solo la titánide Rea sabía dónde estaba. Entonces Rea le hizo una propuesta a su madre: le diría dónde se encontraba su hermano si le prometía que le hablaría bien de ella. Se ve que a Rea le molaba mucho Cronos y quería que Gea hiciera de celestina. Increíble, aprovechas que tu madre está en la mierda para hacerle chantaje. Obviamente, Gea aceptó, no le quedaba otra, y su hija le explicó dónde podía encontrarlo. Fue a por él y le contó lo mismo que a sus hermanos y hermanas, pero Cronos, a diferencia de estos, decidió ayudarla. Urdieron un plan y Cronos acabó cortándole los huevos a Urano con una hoz que había fabricado su madre. Por fin se había acabado el sufrimiento de Gea, pero entonces empezó el de Cronos. Urano le dedicó unas últimas palabras a su hijo, y hermano, Cronos: «Que tus hijos te destruyan como tú me has destruido a mí». 




        Madre mía lo que se rayó Cronos con la frasecita esta. Ni os lo imagináis. Como era de esperar, se arrejuntó con su hermana Rea y ella se quedó embarazada. Rea estaba emocionadísima con el nacimiento de su primera criatura, pero Cronos estaba muerto de miedo porque no podía sacarse las palabras de Urano de la cabeza. Tanto era su agobio que, cuando Rea dio a luz a su primera hija, Cronos se la comió al instante. Pero no os lo perdáis, que lejos de dejar de copular o tomar algún tipo de precaución divina, Rea volvió a quedarse embarazada hasta cinco veces más... y Cronos se los comió a todos. O eso pensó él. Rea solo pudo salvar a su último hijo, Zeus, al que escondió en la isla de Creta y lo dejó a cargo de una cabra y de su sobrina Metis, hija de Océano y de Tetis, que intentó prepararlo para vengarse de Cronos y salvar a sus hermanos y hermanas, aunque él solo pudiera pensar en acostarse con ella. Como podéis ver, la historia se repite, pero derrocar a Cronos no fue tan fácil como derrocar a Urano. 




        Y ahora ya sí, después de todo esto os dejo con la historia de Hades. Preparaos un buen té, café, mate o brebaje similar y tomad asiento, que se vienen chismecitos mitológicos de la vida de un dios... ¿honesto? 
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        Dicen que es imposible recordar nada de tu nacimiento, pero yo nací dos veces. 




        De la primera no me acuerdo. Cuando fui consciente de mi existencia estaba dentro del estómago de mi padre, pero por aquel entonces no sabía que estaba en su estómago, y aún menos que no debía estar allí. Recuerdo sentirme cansado y hambriento. Y que tenía compañía. Se oían llantos por todas partes, no podía distinguir el mío de los de mis hermanas. Poseidón nunca lloraba, siempre ha tenido los sentimientos de un tenedor. Él fue el primero al que vi: me acercó un trozo de algo que se suponía que era comida, me lo ofreció, y cuando alargué el brazo lo apartó y se lo comió delante de mis narices, el muy desgraciado. Se puso un mechón de su melena azulada por detrás de la oreja y volvió a la carga. Lo hizo hasta cinco veces, se veía cómo lo disfrutaba a través de esos ojitos azul marino. A la sexta, por fin, me dio la comida, y os juro que me abalancé sobre sus pies y se los besé como si tuvieran crema de cacahuete. Un manipulador nato. 




        A la segunda que vi fue a Hera, concretamente su pelo lila con mechas rubias y liso como un tobogán. La recuerdo tumbada en el intestino de padre. 




        Mi hermanita Hestia fue la siguiente. Cuando la vi por primera vez estaba andando arriba y abajo, agobiadísima, con las manos en la cabeza y rascándose con fuerza su media melena rosa. Si el plan de madre no hubiera funcionado, mi hermana Hestia habría hecho vomitar a padre de tanto pasearse por su estómago. Tenía los ojos más oscuros de todo el universo, pero era pura bondad. Digo «pero» porque los humanos asociáis todo lo malo a la oscuridad. Siempre me ha molestado eso. Los seres más horribles dan rienda suelta a su locura y a su crueldad a plena luz del día, delante de todos vosotros, pero parece que preferís a un monstruo honesto que a un ingenuo hipócrita. 




        A Deméter la conocí la última: los ojos de un color marrón fertilizante y el pelo verde como las hojas de una palmera. Poco más pude observar de ella, porque un objeto redondo y grisáceo cayó de repente del esófago de padre y nos pilló por sorpresa. Por un momento pensé que era otro más de nosotros. Del mismo color, sí, pero sin rostro ni extremidades. Entonces el estómago de padre empezó a moverse. Era la primera vez que sucedía. Me caí encima de esa cosa, que más tarde supimos que era una piedra, y me aferré a ella como si fuera mi hermana favorita. Los demás también se cayeron e intentaron levantarse, pero resultaba imposible, era tan resbaladizo que no había manera de ponerse de pie. Poseidón se resistió, pero por mucho que gritara de frustración acabó cayéndose como todos. Su primera lección de vida y quizás la única. Los temblores aumentaron y, de pronto, salimos catapultados hacia arriba. Sentí auténtico pánico, pensé que ese era el final, pero resultó ser el comienzo. 




        La luz del sol me deslumbró. Caímos encima de un montón de césped, estábamos en lo alto de una montaña. Se oían gritos, muchos gritos. Tardé un poco en ver y oír bien lo que sucedía a mi alrededor, tenía bilis de padre por todos los orificios, era asqueroso. Me sacudí, me limpié las orejas y los ojos como pude, y ahí fue cuando vi a Zeus por primera vez. Se notaba que él sí se había alimentado bien. Estaba ahí de pie, erguido y fuerte como el monte en el que estábamos, con su pelo espeso y frondoso como el bosque más remoto, y de un color blanco nube con reflejos dorados que hacían que brillara como si fuera una estrella. Literalmente. A su lado estaba madre, Rea, y era la viva imagen de Hera. Si quería saber cómo sería de mayor, le bastaba con mirar a nuestra madre. Pero aún teníamos otras preguntas más importantes, como quién era ese ser enorme que estaba observándonos, entre lágrimas, con el odio más puro y sincero que jamás he visto en la mirada de alguien. Padre, claro está, era padre. Me recordaba un poco a Poseidón, por el pelo, que también lo tenía azul, pero era un azul muy oscuro, el azul que hay en las profundidades del océano. 




        —¡Me has traicionado! —exclamó padre señalando a madre. 




        —¡Intentaste matar a todos nuestros hijos, pedazo de mierda! ¿Qué pensabas que iba a hacer? —respondió ella. 




        —¡Eso! —añadió Zeus innecesariamente. 




        Madre estaba nerviosa, era muy probable que fuera la primera vez que le plantaba cara a Cronos. Debía de estar asustada y disfrutando a partes iguales. Había aguantado mucho, pobrecita. 




        Voy a contaros un poco por qué padre quería acabar con nosotros. Mi abuela y mi abuelo empezaron a tener hijos, y primero nacieron los cíclopes y los hecatónquiros, pero a él no le gustaron, le parecieron feísimos, así que decidió encerrarlos en el Tártaro. Después tuvieron más criaturas, los titanes y las titánides, que eran preciosos, pero también decidió encerrarlos porque se puso celoso. Ni tan feos ni tan guapos, decía. En fin, aclárate. En el grupo de los guapos estaban mi padre y mi madre, Cronos y Rea. Mi abuela, pobrecita, ya no podía más con el abuelo, así que les pidió ayuda y mi padre le cortó los cojones al abuelo y los lanzó al mar. Entonces mi abuelo le dijo a mi padre que sus hijos también le harían lo mismo, él se rayó que flipas porque no quería perder sus titánicos huevos y decidió comernos a todos. Y aquí estamos. Es lo que tiene comer con ansia, que te olvidas de masticar. El único que se salvó fue Zeus. Tuvimos que nacer cinco antes de que madre intentará salvar a alguno. Le escondió el parto a Cronos y dio a luz en Creta. Dejó al bebé Zeus allí y volvió con Cronos a simular el parto. Se escondió una piedra en la barriga, y cuando simuló que nacía, como Cronos iba completamente engorilado, se tragó la piedra sin darse cuenta siquiera y se convirtió en mi hermana favorita. Cuando salimos de las entrañas de padre, la piedra ya no estaba, pero luego os hablaré de ella, es más importante de lo que pensáis. Resulta irónico que Cronos acabara con su propio padre por maltratar a su madre, a sus hermanos y a él mismo... para luego ser él el que había intentado matar a sus hijos. ¡Ahora sí que queríamos destruirlo! Ahora sí que quería pegarle tremenda paliza hasta sacarle los intestinos por las orejas. Para dormir en ellos, sobre todo, porque eran comodísimos. 




        Cronos nos miró a todos, hijos e hijas, con esos ojos que parecía que iban a atacarnos en cualquier momento. 




        —Preparaos, si os atrevéis, porque en este mundo no hay convivencia posible entre los titanes y vosotros, hijos míos — dijo padre. Y acto seguido se durmió. 




        Acababa de declararnos la guerra... y se había tumbado ahí mismo para echar una cabezadita. Probablemente la mayor vacilada de toda la historia. En realidad, era porque se había bebido una poción con efecto somnífero que le había dado Zeus cuando padre aún no sabía quién era. La aparición de mi hermana rocosa favorita y nuestro segundo nacimiento no había ocurrido tan seguido como os he contado. No es que os haya mentido, es que aún no existía el tiempo. Bueno, para que me entendáis: Zeus estuvo un largo tiempo en Creta antes de volver para sacarnos, se hizo pasar por una especie de ayudante de madre, o algo así, y le ofreció esa poción que os he dicho para dejarlo frito. Cuando padre estuvo profundamente dormido, Zeus se abalanzó sobre él, le quitó la hoz con la que había castrado al abuelo y fue directo a decapitarlo. En este caso, cortarle los testículos no era suficiente. Por desgracia, lo que Zeus no sabía es que esa hoz, que, por cierto, la había fabricado la abuela Gea expresamente para Cronos, no podía usarse contra él. Tuvo que conformarse con escupirle varias veces. Los demás no pudimos hacerlo porque no sabíamos cómo se escupía, y tampoco era un buen momento para enseñarnos. Madre, asustada por si se despertaba, nos cogió a los seis y nos llevó lejos de allí. Se iba a liar una muy gorda. Cronos acababa de decirnos que teníamos que enfrentarnos a nuestros tíos, primos, primos segundos... 




        Tú imagínate que naces, por segunda vez, y uno de tus progenitores te declara la guerra. ¿Cómo vas a tener estabilidad emocional con semejante recibimiento paterno? A mí que me lo cuenten. Vosotros, los humanos, tenéis comidas familiares, nosotros tuvimos la Titanomaquia. 




        Por cierto, mi pelo es rojo como una rosa, y mis ojos también, pero más oscuros, como dos cerezas. 
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        Diez años. Diez malditos años duró la guerra familiar. Más o menos, creo, no estoy seguro. Se calculó una vez acabada, ya sabéis que hasta entonces no existía el tiempo. Obviamente, ganamos nosotros. Ellos eran más, pero nosotros los superábamos en fuerza e inteligencia. Tuvimos un poco de ayuda externa, todo hay que decirlo, así que un besito desde aquí a los hecatónquiros y, sobre todo, a los cíclopes Brontes, Estéropes y Arges, que ayudaron a Zeus con sus rayos, le dieron un tridente (que es como un tenedor pero muy grande) a Pose (así llamo yo a Poseidón) y a mí un casco bastante guapo que me hacía invisible. A Hera, Hestia y Deméter no les regalaron nada. Un detalle bastante feo, la verdad. Ahora que estoy deconstruido e incluso he empezado a pintarme las uñas, me doy cuenta de que fue un acto muy misógino por su parte, pero tampoco lo necesitaban, eh, que ellas ya eran muy fuertes y poderosas, no les hacían falta cascos ni cubiertos. Quizás por eso no les dieron nada, ahora no tengo claro si hay que cancelar a los cíclopes o no. Bueno, también nos ayudaron alguna que otra titánide y algún primo. Es que, a ver, no fue solo una batalla de dioses contra titanes, sino algo generacional. Sí, generacional, como si los humanos boomers se pelearan contra los humanos millennial o Z, aunque no todos los boomers se pasan el día insultando a adolescentes que comparten sus pensamientos de adolescente, y hay mucho adolescente pick me que tiene prisa por sentarse en la mesa de los mayores. Como Atlas, por ejemplo, valiente pedazo de mierda. Zeus lo castigó y le toca sujetar el cielo durante el resto de la eternidad, que se joda. Su hermano Menecio, el más tonto de los hijos de Jápeto, tuvo más suerte: acabó fulminado por un rayo de Zeus. Los otros dos hermanos, Epimeteo y Prometeo, fueron más listos y se pusieron de nuestro lado. Es gracioso porque Prometeo tenía la capacidad de ver lo que aún no había sucedido mientras que Epimeteo tenía ese don pero con lo que ya había pasado. Les puse los apodos de «el adelantado» y «el retrasado», aunque quiero dejar claro que esto último ya no lo digo, eran otros tiempos. Y, hablando de tiempo, ¿sabéis cuál fue el castigo que recibió padre? Contar. Contar cada segundo, cada minuto, cada hora... Fue en ese preciso momento cuando empezó el tiempo. Si hubiésemos perdido la guerra, no llegaríais tarde o temprano a ningún sitio, no habría prisa, tampoco lentitud, no seríais viejos ni jóvenes, no habría nada antiguo ni nada nuevo, no veríais las cosas con perspectiva, tampoco necesitaríais paciencia, dudo incluso que pudieseis tener ansiedad. El tiempo lo marca todo, yo me agobié muchísimo el primer día. 




        —¡Por fin! ¡Ja, ja, ja! ¡El mundo es nuestro, hermanos y hermanas! —exclamó Zeus, eufórico. 




        —¡Ha llegado nuestro momento, bro! —añadió Pose dando saltos. 




        —Bueno, más el mío que el vuestro... 




        —¡Ya veis, bros! ¡Broses! Ja, ja, ja, ja —solté, intentando sentirme un poco integrado. 




        Me miraron fatal y empezaron a reírse de mí. Tal para cual, estos dos. Eran casi idénticos en todo, no solo porque eran iguales literalmente, sino también porque Pose admiraba a Zeus desde lo más profundo de su alma. 




        —¿Podéis dejar de hacer el tonto? —preguntó Deméter mientras nos observaba muerta de vergüenza ajena. 




        —¿Por qué? ¿Tienes envidia? —le devolvió la pregunta Pose con una sonrisa asquerosa. 




        Deméter puso los ojos en blanco y simuló que vomitaba. 




        —No soy yo quien tiene envidia... —respondió mirándome fijamente. 




        Eso me hizo mucho daño. Sobre todo porque nunca intentó ayudarme, se limitaba a señalarme de esa manera tan ¿sutil? lo que no debía hacer o decir. Como si no pudiera hablar conmigo. 




        —Bueno, va, no discutáis, que por fin tenemos tranquilidad y podemos disfrutar de estar juntos como la bonita familia que somos. Y cada vez más grande, ¿verdad, Zeus? —exclamó Hestia, contenta, y con la dulzura pasivo-agresiva que la caracterizaba. 




        Hera pareció molesta. 




        —¿Cómo que más grande? —preguntó. 




        Zeus no contestó. 




        —¿Por qué parece que estés enfadada? —le preguntó Hestia, confusa. 




        —No estoy enfadada —respondió Hera, claramente enfadada. 




        —Pues lo parece. 




        —Deja de joder, Hera —añadió Pose. 




        —¡Dejadme en paz, no estoy hablando con vosotros! —gritó Hera. 




        Zeus siguió sin decir nada, mantenía una actitud pasota. De vez en cuando ponía caras y hacía gestos de no entender qué pasaba. Pero lo sabía perfectamente. Deméter agarró del brazo a Hera y se la llevó unos metros más allá, bajo la mirada de nosotros cuatro. Yo no abrí la boca. 




        —Tía... —dijo Deméter con cariño. 




        —¿Qué? ¿Tú también vas a ponerte de su parte? —preguntó Hera, aún molesta. 




        —No digas tonterías. Aquí la única que está de parte de Zeus eres tú. 




        Hera agachó la cabeza, pero la levantó rápidamente, orgullosa. 




        —No me hables como si fuera alguien a quien debas educar y dime a qué se refería Hestia —dijo Hera sin pestañear siquiera. 




        Deméter suspiró. 




        —Aún no estabais juntos. 




        —Deja de allanar el terreno y suéltalo. 




        Deméter asintió. 




        —Zeus tuvo nueve hijas con la tía Mnemósine. 




        —¡MALDITO MENTIROSO! —gritó Hera inmediatamente y con todas sus fuerzas, haciendo temblar todo el monte Olimpo. 




        Nosotros cuatro la oímos como si estuviera dentro de nuestro oído. Zeus se encogió de hombros. 




        —¡ME DIJISTE QUE NO HABÍAS ESTADO CON NADIE ANTES DE ESTAR CONMIGO! —añadió Hera entre lágrimas de ira. 




        —Y más veces que te va a mentir, hermana —le dijo Deméter mientras la sujetaba. 




        —Suéltala, Deméter —ordenó Zeus. 




        Se hizo el silencio. La calma de Zeus las asustó. Hestia agachó la cabeza, yo no sabía ni dónde mirar y Pose se reía intentando buscar en su hermano una complicidad que no encontró, pero eso no le impidió seguir riendo. Deméter abrazó a Hera y luego la soltó. Zeus alzó la mano, le hizo un gesto para que viniera y ella acudió al instante. 




        —¿Qué te pasa? —preguntó Zeus, vacilón. 




        —No me gusta que me mientan —respondió Hera, plantándole cara. 




        Zeus se rio, Pose aún más. 




        —¿Podríais, por favor, dejar de estar enfadados? ¿Eh? —interrumpió Hestia. 




        Todos la miramos. 




        —Acabamos de salir de una guerra y ya estáis discutiendo con que uno se ha liado con otra, con no sé qué de mentiras... ¡Somos diosas, Hera! Estamos por encima de estas tonterías —añadió, muy molesta. 




        Eso le dolió a Hera. Yo, tengo que reconocerlo, estaba de parte de Hestia, pero no porque tuviera razón sino porque estaba cansado de tanto drama. 




        —Uou, Hestia, tía, eso no es justo... —intervino Deméter. 




        —¿Quieres hablar de justicia ahora? ¿Llamamos a Temis para que dicte sentencia sobre tremenda estupidez? —contestó Hestia entre carcajadas de prepotencia. 




        Temis era la titánide que representaba la justicia y la equidad, esa a la que los humanos le hacéis estatuas con una balanza como si fuera la señora de la frutería. También tuvo un lío con Zeus. De hecho, tuvieron a las Horas, unas diosas que se encargaban del orden de la naturaleza y demás cosas, y a las que, por cierto, no les hizo mucha gracia que la liara con lo de las estaciones... Bueno, esta historia es para más adelante. Zeus también tuvo tres hijas con la oceánide Eurínome, las tres Gracias, como las llamáis vosotros. Y seguro que hubo algún otro rollo. En resumen, durante la Titanomaquia, Zeus tuvo tiempo de reproducirse cual virus en una civilización homeopática. Y encima ganamos. No llega a follar y la guerra hubiera durado medio día. 




        —Pero ¿a ti qué te pasa? ¡A ver si ahora con la excusa de que acabamos de pasar una guerra no vamos a poder ni enfadarnos! —exclamó Deméter, muy mosqueada. 




        Hestia se puso a llorar. 




        —Mira lo que has hecho... —dijo Zeus yendo a abrazar a Hestia. 




        Se dejó abrazar y empezó a sollozar aún más fuerte. El maldito Zeus lo estaba disfrutando. 




        —Esto es culpa vuestra, ¿eh? —les susurró él. 




        Deméter y Hera estaban que echaban humo. 




        —Si es que sois unas pesadas las dos, parece que queráis romper la familia, ¿tengo razón o no tengo razón, bro? —se metió Pose volviendo a buscar la complicidad de Zeus. 




        Él ni lo miró, estaba dándole besitos fraternales a Hestia en la cabeza. Sé lo que podéis pensar, pero Hestia y Zeus nunca tuvieron nada, ni siquiera estuvieron cerca de tener algo. 




        —¿Veis? Sois unas tóxicas —soltó Pose orgulloso como si Zeus le hubiera hecho retweet. 




        —Idos todos a la mierda. Tú sabrás lo que haces, Hera —dijo Deméter haciendo el gesto de marcharse. 




        —¿Dónde te crees que vas? —preguntó Zeus. 




        Paró en seco y se giró despacio, intentando esconder el miedo que sentía cada vez que él se dirigía a ella. 




        —Nadie puede irse, esta es nuestra casa ahora, aquí es donde vamos a vivir —añadió. 




         


        

          [image: ]

        




         




        —¿Nuestra casa? —pregunté mientras admiraba las preciosas vistas del Olimpo. 




        Estaba muy contento. No solo podíamos descansar por fin, sino que, además, íbamos a hacerlo en ese sitio tan verde, tan hermoso. 




        —Bueno, tengo que hablar de eso contigo, Hades... —dijo Zeus. 




        Me asusté. 




        —¿De qué? ¿Qué pasa? —pregunté. 




        Pose se rio, satisfecho. Lo miré, no entendía lo que estaba pasando, pero sospechaba que nada bueno, al menos para mí. 
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        Había que repartir las responsabilidades divinas del mundo, cada una de mis hermanas y hermanos debíamos ocuparnos de algo. E iba a decidirlo Zeus, que se había autoproclamado líder supremo, cero sorpresas. A Hestia, obviamente, le encomendó ser la responsable de la familia, del hogar, de mantenernos a todos unidos... En otras palabras, de obligarnos a querernos entre nosotros. Por encima de mi cadáver. A Deméter le asignó ser la distribuidora de la tierra, y aún no podía hacer mucho porque a Zeus no le había dado por crear a los humanos, pero acabaría siendo la diosa de la agricultura. A Hera, bueno, la hizo reina del cielo, se acabaron casando y fueron superfelices... Es broma. Si tenían ratos en los que eran muy felices es porque la mayoría del tiempo eran tan desgraciados que les ponía eufóricos estar bien, aunque solo fueran cinco minutos. Quedábamos Pose y yo... 




        —¿Quién quiere el mar y quién quiere el inframundo? —preguntó Zeus. 




        Pose volvió a reírse. Intentaba disimularlo, como si escondiera algo, parecía incluso que lo fingía. Era muy extraño y yo estaba muy confundido, no sabía ni qué responder ni si responder siquiera. Escondían algo. 




        —¡Yo quiero el inframundo! —exclamó Pose entre carcajadas mientras me miraba de reojo. 




        ¿Para qué iba a querer el inframundo?, me pregunté. No había estado allí, ni él tampoco, que yo supiera, pero decían que era un sitio horrible: estaba bajo tierra, se comentaba que el olor era insoportable, que había seres muy extraños y poco amigables... 




        —¿Estás seguro, Poseidón? Tendrás que irte a vivir allí, deberás mudarte, ya no podrás vivir en el Olimpo —le dijo Zeus, también mirándome de reojo. 




        —¿Encima podré vivir allí? Pero ¡si es el sueño de cualquiera! Perdona, Hades, no te he preguntado, ¿a ti te importa que me quede con el inframundo? —me preguntó con esa media sonrisilla que se le escapaba del rostro. 




        Sí, estaban vacilándome. Llegáis a estar aquí y lo hubieseis visto clarísimo, cada vez que lo recuerdo me muero de la vergüenza. Pero era un dios joven, tonto, inseguro, inexperto y con una necesidad de validación de aquí al fin del universo. No respondí, no sabía qué decir. 




        —¿Lo ves, Zeus? Dámelo a mí, que Hades no sabe valorar lo que es dominar él solo un mundo entero, aunque sea el de abajo... —contestó Pose con aires de grandeza. 




        —¡Espera! —salté, ahora sí. 




        Los dos me miraron fingiendo sorpresa. 




        —Claro que sé valorarlo, ¿qué te has creído? —dije muy, pero que muy crecido. 




        Pose simuló sentirse intimidado. 




        —Bueno, bueno... Cómo te has puesto... 




        —¡Cállate, Poseidón! Esa actitud, Hades, sí que es la de un dios —me dijo Zeus. 




        Ahora me siento más tonto que una puerta, pero os juro que en ese momento me sentí como el niño que, por fin, recibe la aprobación de su padre. Esas palabras de Zeus me llenaron de tal forma que empezaron a rebosarme lágrimas de los ojos y mocos de la nariz. Zeus extendió su mano. 




        —Hades, hermano, te hago entrega del inframundo, ¿lo quieres? —preguntó con una solemnidad que hasta el viento se detuvo a escuchar mi respuesta. 




        —Sí —respondí al instante mientras extendía mi mano y la encajaba con la suya. 




        Hubo un silencio de dos segundos. Los conté, el tiempo era algo nuevo aún y lo tenía muy presente. 




        —¡Eres tonto, Hades! —gritó a lo lejos Deméter, rompiendo el silencio. 




        Zeus y Pose estallaron en carcajadas. Fue algo increíblemente exagerado. Empezaron a partirse de la risa, se revolcaron por el césped olímpico, se tiraron del monte varias veces, jugando con su inmortalidad, y volvían a subir de un brinco... Todo esto sin dejar de reírse de mí ni un solo segundo. Yo quería morirme, no quería verlo, no quería oírlo, cerré los ojos, me tapé los oídos, pero sus gritos de descojone retumbaban por toda la superficie. Solo había una manera de huir de esa situación, y daba la casualidad de que también era mi destino. 




        —Ojalá me tragara la tierra... —susurré. 




        Zeus me oyó y, de un chasquido, me mandó al inframundo. El suelo se abrió y me tragó. Sentí una presión muy fuerte en la cabeza, se me taparon los oídos, me mareé incluso, pero al menos dejé de oír a mis hermanos. Me pregunté si cuando me tragó padre fue igual, porque el viaje se me hizo lento y hubiera sido entretenido comparar sensaciones. De pronto, dejé de estar envuelto por la tierra como un kebab y esta me soltó. Caí desde una altura considerable, pero con los pies y una mano. Me quedé agachado, mirando el suelo, y pude palparlo, sentirlo, estaba húmedo, resbalaba un poco. Me acordé de lo que decían del olor, pero no me abofeteó las fosas nasales ninguna peste, olía a... húmedo, a agua. De hecho, podía escuchar el sonido agradable y tranquilo de un río siguiendo su curso. Suspiré, conté hasta tres, porque el tres me parecía un buen número para enfrentarse a nuevos retos y situaciones, y, poco a poco, levanté la mirada y... Ahí estaba: mi casa. 
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        Estaba en la orilla de un río. Detrás de mí había una pared altísima de piedra, y enfrente, más allá del río, podía ver parte de lo que me esperaba. Vi humo saliendo de otro río, uno de fuego. Vi también, a lo lejos, varias entradas a lo que suponía que eran cuevas, como pequeñas islas de la misma piedra que estaba pisando. Pero lo que más me llamó la atención fue que los únicos colores que había en lo que ya era mi casa, mi reino, eran el gris, el rojo y el naranja... Y ya está. Mi inmadurez, mi estupidez y mi ignorancia me habían privado del verde de las plantas y los árboles, del marrón de estos y de la tierra, y del azul del cielo y el océano. Entré en depresión. Me tumbé allí mismo, en esa orilla, con las rodillas encogidas hasta el pecho, sujetándomelas con las manos, y me eché a llorar. No sé cuánto estuve así, el tiempo ya no me importaba, solo quería morirme. Lloré y grité mucho, muchísimo, tanto que se me nubló la vista y creí que empezaba a tener visiones cuando una silueta de los colores de la superficie se plantó delante de mí y me propinó una tremenda bofetada que me hizo levantar de un salto. Me sequé las lágrimas para poder ver con nitidez. Era mi abuela, Gea. 




        —¿Abuela? —pregunté, boquiabierto. 




        Parecía molesta. 




        —¿Qué haces aquí abajo llorando como si te hubieran arrancado el corazón? —me soltó. 




        Le expliqué lo que había pasado, que Zeus y Pose me habían engañado. No solo no le dio importancia, sino que se echó a reír. Tampoco esperaba la más mínima inteligencia emocional por su parte, pero su risa me dolió más que la hostia que me había dado, que ya era decir. 




        —No tienes que ponerte así por eso, Hades, son cosas de hermanos. Ay, si yo te contara... 




        Abuela siempre hacía eso. Daba igual el drama que estuvieras sufriendo, siempre decía que su generación lo había pasado peor, y por eso los demás debíamos estar bien. Jaque mate. 




        —Pero, abuela, me siento solo, engañado, traicionado... —dije, intentando que sintiera empatía por mí. 




        —Lo de engañado y traicionado te lo acepto, pero, insisto, para engaños y traiciones... 




        —¡Abuela! ¡Que me da igual! ¡Que estamos hablando de mí, de ahora! Abrázame o algo, pero no me cuentes que otros también sufrieron, ¡no me ayuda! —la interrumpí a gritos. 




        Se quedó estática, confusa, incómoda, sobre todo. Me pareció que hacía el gesto de abrazarme, pero fue tan sutil que no sé si fue real o me lo imaginé. A los segundos, se recompuso y volvió a su estado de abuela sabionda. 




        —No estás solo, Hades. 




        —¿Qué quieres decir? —pregunté. 




        —Acompáñame —respondió, y se volvió hacia el río. 




        Se acercó más a la orilla. Yo estaba quieto, observando con atención. Abuela se agachó un poco, como si fuera a rascarse su robusta y agrietada rodilla, y saltó. Pensé que se rompía, el estruendo de sus articulaciones rebotó por todo el inframundo. Voló unos cien metros como un misil de madera y aterrizó en una de las islas del río, justo en la que estaba en el medio, perfectamente centrada. Me miró e hizo un gesto con la cabeza para que la siguiera. Suspiré, miré al suelo para despedirme del lugar en el que tanto había llorado y salté. Tengo que decir que, al colocar los pies, casi resbalo y me caigo de cabeza al río. No hubiese pasado nada, pero me hubiera sentido un poco ridículo delante de abuela. Por suerte, ni pasó ni ella vio cómo casi pierdo el equilibrio, estaba demasiado ocupada mirando hacia arriba. Levanté los ojos, buscando lo que acaparaba toda su atención. No tardé en encontrarlo. 




        —¿Qué son esos agujeros? 




        Había bastantes, muy bien repartidos por ese alto techo. 




        —Son entradas a tu casa. 




        —Ah. 




        —Ya verás para quién —añadió, volviendo la mirada hacia mí. 




        Estaba haciéndose la misteriosa, pensé. Pero, en realidad, estaba adelantándose a los acontecimientos. Abuela, de vez en cuando, veía el futuro y, cuando le apetecía, profetizaba. 




        —Ese río de ahí es Flegetonte —dijo señalando el río de fuego de donde salía humo. 




        Asentí, atento. Luego señaló a nuestra derecha. 




        —Ese río más pequeño se llama Cocito, pero podréis llamarlo «río de las lamentaciones»... 




        —¿Podréis? 




        Me ignoró. 




        —El río más grande, donde acaba yendo Cocito, es el Aqueronte, el río de la pena —dijo señalando el recorrido con el dedo, hacia la izquierda. 




        —Si están unidos, ¿no son el mismo río? —pregunté estúpidamente. 




        Abuela suspiró. 




        —El Cocito es un afluente del Aqueronte. 




        Me quedé mirándola a la espera de que me explicara qué narices era un afluente. Volvió a suspirar. 




        —Da igual, tampoco te encargarás directamente de los ríos... 




        Iba a preguntarle otra vez si iba a venir alguien más, allí, conmigo, pero ella siguió hablando. 




        —Al otro lado está Lete, las aguas del olvido... —añadió mientras señalaba más a la izquierda—. Y el río de la orilla en el que estabas llorando, que va hacia ambos lados, y me atrevería a decir que has aumentado su caudal, es el Estigia, el del odio. 




        —Pues si lo he aumentado ten por seguro que lo he hecho con lágrimas de odio... —dije intentando bromear. 




        Abuela no se rio. 




        —¿Va a venir alguien más? —pregunté con cierta precaución, no quería llevarme otra desilusión. 




        —No. 




        —Joder... 




        —Porque ya están aquí —añadió. 




        Ahí sí que flipé. Casi lloro de felicidad al saber que no iba a estar solo. Era lo que más miedo me daba. Abuela se giró y volvió a brincar, pero esta vez hasta una de esas cuevas en las que me había fijado antes, o sea, al lado opuesto de la orilla del principio. La seguí de inmediato y nos adentramos en una de ellas. Estaba muy oscuro, pero los colores de abuela iluminaban el camino... No tengo claro si este comentario es racista, no se lo he preguntado a abuela porque es muy probable que me agrediera físicamente, así que voy a dejarlo tal cual. De pronto se oyeron varios rugidos, casi iguales y con poco tiempo de diferencia, como una reverberación. 




        —¿Qué ha sido eso? —pregunté, asustado. 




        Abuela se detuvo, el camino no parecía tener salida. Me miró y sonrió. 




        —Estás a punto de conocer a tu tía. 




        —¿Mi tía? ¿Qué tía? ¿Una titánide? ¿Aquí? 




        Negó con la cabeza. 




        —No es hija de Urano, a ver si te piensas que soy la única tonta que no ha tenido otras aventurillas... 




        Tengo que reconocer que me dio un poco de asquete porque a nadie le gusta imaginarse a su abuela siendo sexualmente activa, por muy normal que sea, pero, por suerte, esa sensación no duró mucho, mi imaginación fue interrumpida. 




        Abuela se puso de lado, flexionó las rodillas y le pegó tal puñetazo a la pared que prácticamente se volatilizó, abriendo así el camino y dejando ver lo que había al otro lado. Mi tía. 
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        Mi tía era una bestia con tres cabezas de serpiente, del tamaño del mismísimo monte Olimpo. Era de color verde, pero no del que me gustaba a mí, sino un verde triste, apagado... No me siento cómodo relacionando el color de otros seres con estados de ánimo, no sé por qué lo hago. 




        —Hades, te presento a Hidra, fruto de mi aventurilla con Tártaro. 




        A ver, sí, el Tártaro es un sitio, pero también puede ser una criatura, al igual que Gea, mi abuela, que es lo que estamos pisando en todo momento. La cuestión es que de ellos dos solo iban a salir monstruos... según los estándares de belleza del abuelo, claro, no estoy haciéndole bodyshaming a mi tía. 




        Hidra gruñó. 




        —¿Por... por qué gruñe? —pregunté, bastante horrorizado. 




        —Está enfadada conmigo porque la encerré aquí. 




        —Ah... Pues dile que Urano hacía cosas peores, a ver si se le pasa. 




        Me ignoró. Hidra volvió a gruñir. 




        —Arráncale una cabeza —soltó abuela. 




        —¿Cómo? —pregunté para que lo repitiera. 




        Abuela se acercó y me puso sus manos de secuoya encima de los hombros. 




        —He dicho... que le arranques una cabeza. 




        Me levantó del suelo, como quien levanta un plato, y me puso entre Hidra y ella. 




        —Pero ¿qué dices? 




        Abuela resopló, le enfadaba mucho que se la cuestionase. 




        —¡Que le arranques una cabeza, Hades! ¿Estás sordo o qué te pasa? ¿Tanto llorar te ha fastidiado los oídos? 




        Me asusté. No respondí. Se enfadó aún más. 




        —No me extraña que tus hermanos se rían de ti... 




        Eso me dolió, mucho. Y abuela se dio cuenta, así que siguió. 




        —¡Eres ridículo! ¡No eres capaz ni de arrancarle una cabeza a ese monstruo! ¿Qué hiciste durante la Titanomaquia? Ah, ya sé... Hacerte invisible con el casco que te hicieron los cíclopes y observar de lejos, ¿no? 




        Empecé a llenarme de ira. Ella siguió hablando, no recuerdo qué más dijo, y yo me giré hacia Hidra. Me observaba atenta con esas tres enormes cabezas y esos inacabables cuellos. Cuanto más me decía más me enrabiaba, Hidra me gruñó, yo también a ella, me sacó los dientes y sus tres cabezas fueron a por mí, una por la derecha, otra por la izquierda y la otra por el medio. No sé en qué orden llegaron, pero, en cuanto se me acercaron, fui agarrándolas hasta tener las tres entre mis brazos, luchando por escaparse. Abuela dejó de hablar. La miré de reojo. 




        —¿Quieres que le arranque una? —grité. 




        No respondió. 




        —¡Pues le arranco las tres! 




        Di un tirón seco y oí cómo el cuerpo de Hidra caía al suelo, sus cuellos cedieron con mucha facilidad. Lancé las cabezas a los pies de la abuela. Estaba motivadísimo, me sentía poderoso y, sobre todo, satisfecho de haberle demostrado que sí era capaz de tener sangre fría como mis hermanos. 




        —¿Quieres que te aplauda o qué? —preguntó abuela entre carcajadas. 




        Me rayé, me parecía que lo que había hecho era algo increíble, aunque no me hubiese supuesto el más mínimo esfuerzo. 




        —Pe... pensaba que... querías que hiciera eso... 




        Se puso la mano en la frente y suspiró. 




        —Pero no para que me demostraras nada, Hades, sino para que vieras esto —aclaró mientras señalaba el cuerpo de Hidra. 




        Me giré y vi cómo la criatura comenzaba a agitarse. 




        —¿Qué pasa? ¿Por qué se mueve su...? 




        —Cállate y observa. 




        Cada vez se movía más, el suelo empezó a temblar. Abuela estaba eufórica; yo, cagado. Pensaba que mi nueva casa iba a derrumbarse. De pronto, se oyó una explosión y del cuerpo de Hidra salió una cabeza idéntica a las anteriores. Retrocedí del susto. Abuela, esta vez sí, aplaudió. Yo estaba flipando. A los pocos segundos le salió otra cabeza, después otra y después otra, como palomitas haciéndose. Un total de seis cabezas nacieron de su cuerpo, hasta entonces sin vida. El doble de las que tenía al principio. 




        —Por cada cabeza que se le arranque, le salen dos. Era esto lo que quería enseñarte, Hades —dijo, satisfecha. 




        Vi cómo me miraba Hidra, una mirada muy distinta a la de antes, sumisa. Le había quitado tres cabezas, normal que me tuviera miedo, pobre criatura. Pero, oh, qué poderoso me sentí en ese momento. Fue mi primer encuentro con el poder siendo yo el amo, el dueño, el que era respetado. La verdad es que me sentí bien, por fin tenía poder sobre alguien, como mis hermanos. Ahora sé que eso estuvo mal y no volvería a hacerlo, ¿eh? Solo estoy siendo honesto, eran otros tiempos. Ahora que lo pienso, nunca le he preguntado a abuela cómo sabía que a Hidra le nacían dos cabezas por cada una que perdía. Porque, claro, cuando la vi por primera vez tenía tres cabezas, un número impar, así que ¿con cuántas nació? Quién sabe. 
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        Tía Hidra se quedó dentro de momento, no porque quisiera, tampoco sé si quería, o no, o qué quería, simplemente le ordené que se quedara ahí hasta nuevo aviso. Le hice un gesto con el dedo índice mientras seguía a abuela, que estaba ya marchándose, y lo entendió. Abuela y yo salimos de allí y, sin mediar palabra, se fue directa a otra cueva. La seguí. 




        —¿A dónde vamos ahora? —pregunté mientras intentaba igualar su velocidad. 




        El sonido de otro rugido le ahorró la respuesta. 




        —¿Otro descendiente tuyo y de Tártaro, abuela? 




        Me miró sonriendo y asintió con la cabeza. Me frustré. Lo de Hidra había estado bien, pero la verdad es que no quería otro monstruo, quería encontrarme con alguien que se pareciera más a mí, a mis hermanos y hermanas, o incluso a los titanes. Quería una familia, no unas bestias obedientes. Nos detuvimos. Habíamos llegado a otra pared como la de la cueva anterior. Antes de romperla, abuela se giró hacia mí. 




        —Cuidado con este, Hades. Quizás se te tire encima en cuanto rompa la... 




        No pudo acabar la frase, mi nuevo tío se le adelantó. La pared se rompió en mil pedazos y, de entre el humo, apareció un perro enorme de cuatro cabezas, negro como la noche... He vuelto a hacerlo. Aunque, en este caso, no creo que a los humanos os moleste, habláis de los perros igual que de la ropa, así que «sorry not sorry». Fue directo hacia mí como si yo fuera el alimento más sabroso que había visto en toda su existencia. Seguramente lo era. Tuve muy poco tiempo para pensar cómo reaccionar, así que fui a lo seguro. En cuanto lo tuve a pocos metros, salté hacia un lado, lo agarré por el cuello de una de las cabezas y se la arranqué. Su chillido fue espeluznante. 




        —¡No! Pero ¿qué has hecho? —gritó abuela. 




        —¿Cómo que qué he hecho? Venía a por mí —respondí, confuso pero tranquilo. 




        Mi tío seguía llorando. Abuela corrió desesperada hacia él. No entendía qué estaba pasando, con Hidra no se había puesto así, todo lo contrario. Abuela le sujetó la herida producida por la decapitación y se la cerró con agua y tierra de sus entrañas. 




        —Pero ¿qué haces? ¡Que le tienen que salir dos cabezas! —grité yo. 




        —¡A él no, idiota! —respondió, muy cabreada, mientras le acariciaba la herida a su hijo. 




        Me quedé de piedra, no literalmente. Sí, la cagué. ¡No lo sabía! Di por hecho que también sería como Hidra, pero no. Es que, a ver, ¡poneos en mi situación! Me viene, corriendo, un perro gigantesco de cuatro cabezas justo después de conocer a otra bestia, de varias cabezas también, que se le multiplican, ¡y que encima es su hermana! ¿Cómo podía saber que no le iban a salir más cabezas como a ella? 




        La frustración me superó. 




        —¡Joder, abuela! ¿Y por qué no me avisas? 




        —¿Por qué no avisas tú de que ibas a arrancarle una cabeza? —preguntó, muy nerviosa. 




        Resoplé. Me sentí fatal. Vale que había venido corriendo a por mí, pero porque estaba asustado. Pobre criatura... A saber cuánto llevaba ahí encerrado. Me acerqué poco a poco, quería que me perdonara, lo necesitaba. 




        —Le has hecho mucho daño, Hades. 




        —¿Cómo se llama? —pregunté mientras me agachaba. 




        Abuela suspiró. 




        —Cerbero. 




        Acerqué la mano a su lomo. Se sacudió un poco, me tenía pánico. Qué sensación tan horrible, así es como siempre he visto a mis hermanos, yo siempre había sido Cerbero... No entiendo cómo Zeus y Pose podían disfrutar de provocar esto en mí y en los demás. Aunque también es verdad que con Hidra no me importó tanto. A abuela tampoco le importó si le había hecho daño. Seguramente fuese porque Hidra es fea, según los estándares de belleza de Urano, insisto. Además, no sabe poner cara de pena como Cerbero, siempre te mira con cara de «voy a arrancarte la cabeza», es difícil empatizar con ella. Cerbero tenía la cola escondida entre las patas, pero, a medida que lo acariciaba, iba relajándola. Una de sus cabezas se giró y se acercó a mi mano. Al principio dudé, pero él estaba muy tranquilo, y me lamió. 




        —Parece que acepta tus disculpas —dijo abuela, aliviada. 




        No respondí nada, pero si alguien tenía que pedirle perdón era ella. Yo no lo había dejado encerrado en una cueva. Si Cerbero había querido hacerme daño había sido por su culpa. 




        —Bueno, sigamos —soltó. 




        Se levantó y puso rumbo hacia la salida como si no hubiera pasado absolutamente nada. Abuela siempre ha tenido la capacidad de ser muy cariñosa y maternal y volverse fría y distante en cuestión de segundos, pero qué os voy a contar de la Tierra que no sepáis ya. 
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        Acabábamos de salir de la cueva de Cerbero y nos quedamos un rato ahí, quietos. Esperaba que abuela fuera a alguna otra, para seguirla, pero no se movía. Tenía la mirada perdida y las plantas de su cabello no paraban de moverse. 




        —¿Todo bien, abuela? 




        Me miró de reojo. 




        —Debes ir a hacer una visita a tus hermanas y hermanos —respondió con un tono serio. 




        Un escalofrío me recorrió todo el cuerpo. 




        —¿Qué? ¿Por qué? 




        —¡Deja de ser tan preguntón y ve! 




        Pegó un brinco y salió del inframundo a través de uno de los agujeros que había en el techo. 




        «¿Por qué dice abuela que debo volver al Olimpo? ¿Por qué debo visitarlos?» Después de haber llorado y gritado lo más grande, hablar solo en voz alta era lo más normal para mí. 




        «Quizás quieren que vuelva porque me echan de menos, sí... O no sé, pero, sí, ¿por qué no? Claro, esos agujeros dan un poco de asco, por cierto, sí, estoy de acuerdo...» A veces me decía cosas a medias, tal vez sin mucho sentido para los demás, pero como era para mí y yo me entiendo que lo flipas, pues eso. La verdad es que estaba contento de poder salir del inframundo y, al mismo tiempo, me asustaba volver a ver a mis hermanos, quizás tenía algo que ver con ellos. Pero si abuela me había dicho que tenía que ir, pues tenía que ir, no iba a hacerla enfadar más. 




        —Bueno, pues volvamos. 




        Como no estaba seguro de a dónde iban a llevarme el resto de los agujeros ni de si todos llevaban al mismo sitio, salté hacia el otro lado de los ríos, a la orilla en la que caí cuando llegué. Por mucho que abuela hubiese ido por otro, preferí salir por el mismo por el que había entrado. Y eso hice. Me puse recto como un palo, con todas las extremidades pegadas al cuerpo, me impulsé hacia arriba y la tierra me succionó. Volví a sentir esa presión en la cabeza, era muy molesto, supuse que mi cuerpo debía acostumbrarse a esos cambios. En un momento dado, sin querer, moví el brazo derecho, separándolo un poco de mi costado, y me di cuenta de que la tierra que estaba a mi alrededor se adaptó a ese movimiento. Separé el otro brazo y no solo pasó lo mismo, sino que la velocidad a la que iba disminuyó. Me quedé loquísimo, podía controlar el tiempo del trayecto y no salir despedido al llegar al final, como pasó la primera vez. Dejé de experimentar y volví a pegar los brazos al cuerpo para acelerar, tenía prisa por alcanzar el Olimpo. Iba a frenar antes de llegar a la superficie, pero lo de calcular la distancia era más complicado, así que volví a salir disparado. Escuché gritos de susto cuando aún estaba en el aire, pero no me preocupé, era normal que se asustaran, salí de la nada y haciendo mucho ruido. Cuando aterricé en el suelo olímpico, todos los gritos cesaron. Bueno, casi todos. Un grito de guerra iba acercándose a mí a gran velocidad. Estaba de espaldas a todos, así que me volví y, entre las miradas estupefactas de mis hermanos y hermanas, apareció un rostro que no conocía. 




        —¡Intruso! ¡Hay un intruso! —gritó el desconocido. 




        Era un chico joven, fuerte, con el cabello negro, muy corto y espeso, los ojos rojizos, y era gris, como yo... Supuse que debía de ser familia. Me recordó a Cerbero por la manera en la que corría hacia mí, pero esta vez no iba a arrancar ninguna cabeza. 




        —¡Ares, para! —ordenó Hera. 




        Ares era el nombre de ese chico con cara de mala hostia y que, por cierto, no se detuvo. Me preparé para defenderme. 




        —No sé quién eres, Ares, ¡pero si no te detienes voy a tener que hacerte daño! —le advertí. 




        No fue buena idea decirle eso, se envalentonó aún más. Gritó otra vez y saltó hacia mí con el puño en alto, apuntando a mi cabeza. En ese instante me di cuenta de que el crío era puro impulso y el cerebro lo tenía de adorno. No os voy a mentir, pensé en quitarle la cabeza, tampoco iba a echarla de menos. Pero no quería que mi visita empezara con mal pie. Así que le agarré el codo del brazo con el que iba a atacarme, le desvié el puño hacia su propia frente y cayó al suelo. Fue bastante gracioso, la verdad. 




        —Vaya, vaya, Hades. Lo que no te atreves a hacerme a mí se lo haces mi hijo... —soltó Zeus. 




        Mierda, pensé. Acababa de pegar a mi propio sobrino. Bueno, técnicamente se había pegado él mismo. Me puse nervioso. 




        —Perdón... Ha venido hacia mí y... 




        Sus carcajadas y las de Pose me interrumpieron. 




        —Tanto tiempo ahí abajo y sigues siendo el mismo. ¡Ja, ja, ja! —dijo Zeus. 




        —¡A mí me parece que es aún más penoso! —añadió Pose. 




        Los dos siguieron riéndose un rato. Deméter, Hestia y Hera me miraban, juzgándome, como siempre. De pronto, alguien corrió a ayudar a Ares a levantarse. Tampoco la había visto antes. 




        —Ares, cariño, ¿estás bien? —preguntó, preocupada. 




        También tenía la piel gris, el pelo claro como el sol, y los ojos... No recuerdo ni de qué color eran porque me perdía en ellos en cuanto hacía contacto visual con ella. No exagero cuando os digo que era la diosa más bella que había visto jamás, al menos hasta ese momento. 




        —¡No te emociones, Hades! ¡Está con Ares! —exclamó Deméter. 




        No le hice caso. 




        —¿Quién... quién eres? —le pregunté, asombrado. 




        Ares se levantó de un salto y se puso delante, protegiéndola, como si yo fuera a abalanzarme sobre ella o algo. Ella le colocó la mano en el hombro en señal de calma. 




        —Mi... mi nombre es Afrodita. 




        Tardé en reaccionar. No podía dejar de mirarla. 




        —Ay, de verdad, qué exagerados que sois. Tampoco es tan guapa... —murmuró Hera observando a Zeus. 




        Él ni se inmutó. 




        —¿Zeus? —insistió Hera. 




        —¿Eh? Sí, sí, claro... Estoy de acuerdo —respondió sin apenas mirarla. 




        No sé qué debía de sentir Afrodita cada vez que alguien nuevo la veía, pero lo que sentíamos nosotros... No hay idioma con las palabras adecuadas ni suficientes para explicarlo. Así que no voy a molestarme ni en intentarlo. 




        Hera dio una palmada al aire y todos la miramos. Estaba algo molesta. 




        —¿Qué? ¿Podemos abrir ya los regalos de nuestra boda? —dijo. 




        —¿Boda? —pregunté. 




        —¡Un momento, por favor! ¡Ahora seguimos! —exclamó Hestia. 




        Me agarró por el brazo, sin agresividad pero con firmeza, y me apartó a un lado. 




        —A ver, te lo resumo: Zeus y Hera acaban de casarse, Ares es su hijo y Afrodita salió de los testículos del abuelo. ¿Recuerdas lo de que padre se los cortó y los lanzó lejos? Pues cayeron al mar y de ahí salió Afrodita. Y han pasado más cosas, pero tampoco vienen a cuento ahora ni son de tu incumbencia. ¿Alguna pregunta? 




        Me quedé atónito. No solo me había perdido muchas cosas, sino que nadie había pensado en explicármelas. Si lo hacían ahora era para que no molestara. Eso era yo para mis hermanos y hermanas, una molestia. ¿Por qué me había dicho abuela que tenía que ir? 




        —¿Podemos continuar o Hades va a seguir tocando los cojones? —preguntó Zeus. 




        Hestia me miró. 




        —¿Alguna pregunta? —insistió, nerviosa. 




        Tenía muchas, pero me las tragué y agaché la cabeza. 




        —No. 




        Hestia sonrió aliviada y le hizo un gesto a Zeus en señal de que todo estaba bien. 




        —¡Genial! ¡Va! ¡¿Qué regalo abrimos?! —dijo él. 




        Hera corrió hacia el regalo más grande de todos, envuelto con lo que parecía que eran algas marinas. 




        —¡Este! —gritó, emocionada. 




        Zeus se rio y asintió. Hera empezó a desenvolver el regalo a toda prisa. 




        —Quien sea que haya traído este regalo debe estar orgulloso. ¡Ja, ja, ja! —comentó mirando a Pose. 




        Él negó con la cabeza. Al estar envuelto con algas, lo lógico era pensar que era del dios del mar, pero se ve que no lo era. Todos los presentes se miraron entre sí, buscando a quien lo había traído, pero ninguno se manifestó como el propietario de ese regalo. Zeus se dio cuenta de que estaba sucediendo algo raro. 




        —¿De quién es este regalo? —preguntó. 




        Todos negaron. Después me miró a mí. Me cagué. 




        —Me... me... me habéis visto llegar, no llevaba nada. 




        Volvió la mirada a los demás y después a Hera, que acababa de quitar las últimas algas. 




        —¡Qué bonito! ¡Es un trono! —gritó ella, emocionadísima. 




        Era un trono impresionante, precioso, imponente. Estaba hecho de oro y brillaba como si fuera una estrella, era la Afrodita de todos los tronos. Hasta yo sentí la necesidad de sentarme en él, pero por suerte no lo hice. 




        —Sí, sí, es muy bonito, pero no sabemos quién nos ha hecho este regalo —dijo Zeus, preocupado. 




        —Bueno, pues tú ve investigando que yo espero sentada. ¡Ja, ja, ja! 




        Hera tomó asiento y, en cuanto se acomodó, unas rígidas y silenciosas cadenas surgieron por todas partes del trono, moviéndose como serpientes. Ella seguía tan asombrada por la belleza de ese trono que ni siquiera se dio cuenta de que acababa de quedar atrapada. Rápidamente, Zeus se lanzó encima de ella e intentó arrancar las cadenas, pero no pudo. Todos nos quedamos paralizados. Si ni siquiera Zeus, el dios más fuerte y poderoso, podía liberar a Hera, ¿quién lo haría? Al rato, ella volvió en sí y entró en pánico. 




        —¡Socorro! ¡Zeus! ¡Ayúdame! ¡Sácame de aquí! ¡Por favor! —suplicó entre lágrimas. 




        Zeus seguía intentando arrancar las cadenas, pero no había manera. Sus gigantes brazos se hinchaban y sus venas eran como rayos en una tormenta. Estuvo bastante tiempo hasta que, en cierto momento, cayó rendido. Estábamos atónitos por lo que acabábamos de presenciar. 




        —Zeus... No... Cariño... ¡Que alguien me ayude! —gritó, desesperada, mirándonos al resto. 




        Todos bajamos la mirada. Si Zeus no había podido, ¿qué posibilidades teníamos los demás? 




        —¿Es que no vais a ayudarme? ¡Que soy vuestra hermana! 




        Aquí me sentí un poco aliviado: no era el único hermano que no le importaba a nadie. Hera lo tenía complicado, tenía que aparecer una motivación muy grande para que, al menos, intentáramos sacarla de ahí. De pronto, Zeus, aún jadeando, se levantó. 




        —El... el que... la libere... se casará con Afrodita. 
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        ¿Zeus acababa de decir lo que acababa de decir? Pose y yo nos miramos, se nos iban a salir los ojos. Pero un Ares furioso pasó corriendo por delante de nosotros y se lio. Ambos saltamos hacia él y lo derribamos, impidiendo que llegara al trono. 




        —¡Basta! —gritó Deméter. 




        Nos detuvimos. Todos la miramos. Estaba enfadada. 




        —¡Zeus! No puedes obligar a Afrodita a casarse con quien a ti te plazca. Es una decisión que debe tomar ella. 




        —Deméter, cállate... —le susurró Hestia. 




        —¡No pienso callarme! Parece mentira que te pongas de su lado. 




        La prioridad de Hestia era la unión de la familia, y eso significaba hacer caso a cualquier cosa que ordenara el salvador de esa familia, el que la había mantenido unida: Zeus. Afrodita, que estaba muy asustada, miró a Deméter en señal de agradecimiento, y ella le devolvió la mirada, satisfecha por recibir una pequeña muestra de complicidad y agradecimiento. Estas cosas no pasaban muy a menudo, desafiar al dios del Olimpo tenía sus consecuencias. Zeus se acercó a Deméter, caminando poco a poco. Ella no se achantó, estaba con la cabeza erguida, convencida y segura de lo que acababa de decir y de cómo se había posicionado. Entonces Zeus le dio una bofetada y cayó al suelo. Afrodita gritó. Ningún otro sonido salió de la boca de nadie. Deméter intentó levantarse, pero Zeus se lo impidió pisándole la cabeza. 




        —Soy vuestro hermano y os quiero. Os quiero mucho a todos, sois mi familia —dijo Zeus mirándonos a todos, sin levantar el pie de su cabeza. 




        —Y nosotros a ti, hermano —respondió Hestia mientras miraba a Deméter con enfado. 




        Nos quedamos petrificados. Estaba claro hasta qué punto iba a llegar mi hermana para priorizar la unidad familiar. 




        —Haré lo que sea por todos vosotros, cualquier cosa. Lo sois todo para mí —añadió él. 




        Pose se mordió el labio superior, conteniendo las lágrimas. Estaba realmente emocionado. Yo estaba flipando en colores, y Ares... Bueno, Ares estaba ahí, esperando órdenes. Zeus extendió los brazos y este corrió a abrazarlo, Hestia y Pose fueron los siguientes. Nos miró de reojo a Afrodita y a mí, que no sabíamos muy bien qué hacer, y fuimos hacia allí también, obviamente, a ver quién es el valiente que le niega un abrazo. No recuerdo una situación más surrealista e incómoda que esta. Hera inmovilizada por un trono de oro y los demás abrazando a Zeus mientras le pisaba la cabeza a Deméter. 




        — Así que no olvidéis que sois lo que sois por mí, me lo debéis todo... y haréis lo que os diga. Siempre —nos susurró envolviéndonos con sus brazos. 




        —¡Claro que sí, padre! —gritó Ares. 




        —¡Siempre a tu lado, bro! —siguió Pose. 




        —Estaremos unidos. Siempre. Es lo que debemos hacer —dijo Hestia. 




        —Sí, claro... —murmuró Afrodita, muy asustada. 




        Todos habían respondido muy rápido y yo no sabía qué decir. 




        —Por... por... supuesto, hermano Zeus, que... aunque esté yo abajo, en el inframundo, que estoy muy bien, por cierto, se está bien... sí... pues... si puedo ayudar en algo, tú me lo dices... sin problema, claro. 




        Me doy vergüenza ajena cada vez que recuerdo cómo les hablaba a mis hermanos. 




        —Bien —respondió Zeus con una sonrisa. 




        —¿Tú quién eres? —exclamó Hera. 




        Zeus nos apartó y quitó el pie de la cabeza de Deméter, que se levantó a toda prisa y se restregó la mano por el rostro para limpiarse la suciedad y las lágrimas. 




        —¿Con quién hablas, Hera? —preguntó él. 




        Hera hizo un gesto con la cabeza, como señalando algo. Miré y, a lo lejos, se veía cómo alguien se acercaba a nosotros. Iba lento y andaba raro, como si tuviera una pierna en mal estado. Ares se puso en posición de ataque, pero Zeus lo agarró del cogote. 




        —No hagas nada si yo no te lo digo —le susurró. 




        Ares asintió. El desconocido cojo siguió avanzando hasta que su rostro y su cuerpo fueron visibles, y todos se quedaron boquiabiertos al ver su piel. Era uno de nosotros, era gris. Me pareció rarísimo que apareciera un dios de la nada y que nadie supiera de su existencia. Alguien tenía que estar mintiendo. Observé la reacción de cada uno, pero no vi nada raro, todos estaban igual de confusos. Volví la mirada al nuevo y... Madre mía, era la cosa más fea que había visto en mi vida. Se oyó alguna arcada y algún sonido de asco e, inconscientemente, todos miramos a Afrodita para contrarrestar la fealdad que acabábamos de presenciar. Suspiramos aliviados, menos ella, pobre, que no tenía ningún espejo en ese momento. Pensaréis que exagero, pero os juro por mi vida que si un humano lo hubiese visto se habría caído muerto al instante. Si no había palabras para describir la belleza de Afrodita, tampoco las había para describir la fealdad de este... y menos mal. Solo puedo deciros que tenía el pelo oscuro y rizado y los ojos de un color lila que me resultaba muy familiar. 




        —Pero ¿qué es esta cosa, bro? —preguntó Pose, mirándolo de reojo. 




        —No tengo ni idea —respondió Zeus, asombrado. 




        —Nombre mío ser Hefesto, pero no hace falta que os presentéis, ya os conozco al resto —exclamó el nuevo... melódicamente. 




        Sí. Eso fue una rima. Hera se rio. 




        —Perdonad que me ría, pero es que esto es el colmo. ¿Alguien puede liberarme de este trono de mierda? 




        —De oro —corrigió Hefesto. 




        A Hera se le pasó la risa de golpe. Los ojos de Zeus echaron chispas. 




        —¿Qué sabes tú de este trono? —preguntó ella. 




        —De oro el trono está forjado, la mierda ha sido lo que yo he pasado —respondió Hefesto con otra rima. 




        Podías sentir la venganza en sus palabras, alguien le había hecho algo a este dios. Miré a Deméter, que estaba un poco apartada, pero seguía en shock. Afrodita, Pose y Zeus estaban igual de confusos que yo. Ares... Bueno. Pero Hestia... Hestia estaba rara, no dejaba de mirar a Hera, se dio cuenta y mantuvieron contacto visual. Hestia le hizo un gesto con la cabeza señalando al cojo, Hera volvió a mirarlo y le cambió la cara. Siguieron mirándose la una a la otra mientras hacían muecas. Estas dos sabían algo y yo era el único que estaba dándose cuenta. Así que, inspirado por Hefesto, vi una oportunidad para poder saciar un poco mi sed de venganza. 




        —¡Parece que Hestia y Hera conocen al cojo! —grité. 




        Buah. Qué subidón da esto de meter mierda. Todos se giraron hacia ellas dos, que se pusieron pálidas como una nube. 




        —¿Qué dices, Hades? Yo a este no lo he visto en mi vida —respondió Hera, intentando disimular. 




        Zeus dirigió la mirada hacia Hestia. 




        —¿Y tú? 




        Hestia no dijo nada, creo que hasta dejó de respirar de lo tiesa que se había quedado, pero asintió. 




        —Hestia, ¿qué haces? 




        Hera se puso muy nerviosa. 




        —Sumado al dolor ya causado, es aún más hiriente que sea la tía y no la madre quien reconozca al hijo no deseado. 




        Se hizo un silencio que dolía en los oídos. El mundo se paró en ese instante. Me atrevería a decir que hasta Cronos dejó de contar. Zeus miró a Hefesto, después a Hera, otra vez a Hefesto y a Hera de nuevo. 




        —¿Es esto cierto, Hera? —preguntó Zeus, lleno de ira. 




        Todos estábamos perplejos, quietos como estatuas, aguantando la respiración para que nadie interrumpiera la respuesta de Hera. 




        —Es hijo nuestro, Zeus. 




        Él se llevó las manos a la cabeza. De pronto, los demás se tumbaron boca abajo en el suelo, incluso Hefesto. Estaban muy asustados. 




        —¿Qué hacéis? —le pregunté a Deméter. 




        No contestó, pero me hizo un gesto con la mano para que los imitase. Así que me tumbé. Justo a tiempo. El suelo empezó a temblar como si estuviera produciéndose el peor de los terremotos. Se ve que eso era lo que pasaba siempre que Zeus y Hera se ponían a discutir. Pero, por suerte, no llegaba hasta el inframundo. 




        —¿Cómo te atreves a esconder que tuviste un hijo mío? —gritó él. 




        —¡Tú siempre me escondes tus amantes! —contraatacó ella. 




        —¡Porque las quieres matar, Hera! ¡Estás loca de la cabeza! 




        —¡Tú me has vuelto loca, pedazo de mierda! ¡Me prometiste que no me engañarías y siempre me engañas! 




        Sus discusiones eran espectaculares, auténticos festivales meteorológicos y geológicos, pero para disfrutarlo tenías que estar lo suficientemente lejos para no sufrir las consecuencias y lo suficientemente cerca para verlo bien. Y eso era imposible. Unos nubarrones negros se posaron encima de nosotros y se inició una tormenta. 




        —¿Dónde has escondido a Hefesto durante todo este tiempo? —preguntó Zeus, fuera de sí. 




        —Madre también escondió a un hijo suyo, a ti, porque tenía miedo de padre... 




        —Pero ¿qué dices? ¡Padre quería comernos! ¡Yo no quiero comerme a mis hijos! 




        —¿Y qué hubieras hecho si llego a enseñarte a Hefesto? ¿Eh? 




        Zeus miró a Hefesto y no respondió. La lluvia que caía era como si Ponto estuviera vaciando el mar encima de nosotros. 




        —¡Pues eso! ¡Lo tiré del monte Olimpo nada más nacer! —añadió Hera. 




        —¿Qué? —gritó él, horrorizado. 




        —¡Y no lo hubieras sabido nunca de no ser por la traidora de Hestia! 




        —¿Y tú cómo... cómo sabías esto? —le preguntó Zeus a Hestia. 




        —La vi hacerlo, desde lejos... No dije nada por miedo, pero me ha dolido mucho tener que guardar este secreto, hermano. Por favor, perdóname. 




        Hestia se echó a llorar y Zeus la abrazó. 




        —Eso, abrázala, pobrecita ¡y a mí que me den! 




        —¡Pues sí! ¡Que te jodan! ¡Lanzaste a nuestro hijo Olimpo abajo! 




        —¡Era eso o que no quisieras tener más hijos conmigo por miedo a que salieran como él! 




        —Pero ¿qué mierda de excusa es esa? ¿Por eso tomaste la decisión de deshacerte de él? ¿Eh? 




        —¡Sí! ¡Porque no puedo vivir sin ti! —gritó ella con todas sus fuerzas. 




        Zeus se separó de Hestia, saltó encima de Hera y empezaron a besarse como si estuvieran a punto de separarlos para siempre. Progresivamente, el suelo dejó de temblar y las nubes se disiparon. Los demás fueron levantándose poco a poco, y yo los imité. 




        —En este momento, por lo general, se ponen a copular —me dijo Deméter—. Pero como ella está encadenada... pues parece que no pueden. Pero mejor, no es muy agradable de ver. 




        —Tú y yo sí que podemos, Deméter... —gritó Pose guiñándole el ojo. 




        Ella agachó la cabeza, asustada, e hizo como si no hubiera oído nada. A mí me pareció extraña la reacción de mi hermana, pero no le di importancia, pensé que habían tenido un romance y ya. Zeus bajó de encima de Hera, sudoroso y muy excitado. 




        —¡Que alguien le quite las cadenas a mi esposa! —gritó. 




        Hefesto se acercó poco a poco, muy tranquilo, y miró a su padre, que estaba casi hiperventilando. 




        —El trono de oro fue creado por un servidor para a su madre dar una lección, pues deseo formar parte de la familia si queréis su liberación. 




        Ares saltó y se puso entre los dos. 




        —Papá, no puedes cumplir la promesa de que se quede con Afrodita, ¿me entiendes? Afrodita es mía, no suya, ¿vale? Aparte, no te lo ha pedido porque no lo sabe, así que no se lo digas. ¿Vale? Me entiendes, ¿no? —exclamó, muy nervioso. 




        —Pero, Ares... Acabas de decírselo tú mismo —le respondió Zeus. 




        Siempre ha sido muy pero que muy tonto, pobrecito. 




        —Como del material del trono, vine buscando cobre y encontré oro —dijo Hefesto con una sonrisa de oreja a oreja mientras observaba a Afrodita. 




        Ares miró a su hasta entonces pareja, que miraba a Hefesto muy asustada. Pero antes de que pudiera hacerle nada, Zeus lo sujetó otra vez y este se detuvo. 




        —Hefesto, libera a mi esposa y cumpliré mi promesa. 




        Hefesto asintió, chasqueó los dedos y las cadenas que ataban a Hera se desvanecieron. 




        —Bienvenido a la familia... hijo —dijo Zeus. 




        Sin soltar a Ares, agarró del brazo a Afrodita, que ni siquiera intentó forcejear, y se la entregó a Hefesto como si fuera un simple objeto, ante la mirada de horror de todos los presentes. Bueno, de casi todos. 




        —¡Qué bien! La familia crece, ¡esto hay que celebrarlo! —exclamó Hestia, eufórica. 




        Si no llega a ser por abuela, me hubiese perdido este increíble acontecimiento. En cierto momento, me di cuenta de que Zeus estaba mirándome fijamente. Con cuidado, le devolví la mirada y me hizo un sutil gesto con la mano para que me acercase. Obedecí, por supuesto. 




        —Tengo que hablar contigo, sígueme. 
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        Yo estaba nerviosísimo, estaba cagado. No sabía de qué podía querer hablar conmigo, pero cada vez estaba más seguro de que iba a pedirme que volviese al Olimpo. Nos alejamos del resto y me llevó hasta donde tenía su trono. 




        —Este no está encantado, ¿no? —le dije en broma. 




        No le hizo gracia. El trono era grandioso, de oro macizo, con unas cenefas de líneas y espirales cuadradas. En cada reposabrazos había una bola, también de oro, y me fijé en que una de ellas estaba resquebrajada, seguramente le habría dado un golpe en uno de sus arrebatos. Tenía pinta de ser superincómodo. Mi hermano se sentó con las piernas abiertas, espatarrándose por completo, se tiró un pedo que sonó como un trueno y suspiró. Yo me quedé enfrente, de pie, no había más sitios para sentarse. 




        —¿No te pasa que la vida deja de tener sentido? —me preguntó, sin más. 




        No esperaba que me dijera eso. Estaba aguantando la respiración para no oler su pedo divino y de la sorpresa me lo comí entero. 




        —¿Cómo? 




        —No sé tú, pero yo me paso el día comiendo, durmiendo y fornicando. En ese orden. 




        No iba a responder, pero parecía que mi hermano estaba abriéndose conmigo. 




        —Pues, si te soy sincero... Cuando llegué al inframundo, como me sentía desplazado y solo, estuve no sé cuánto tiempo tirado en el suelo y llorando sin parar. 




        Zeus empezó a reírse a carcajadas. No debí haberme sincerado, eso me pasa por tonto. 




        —Pero eso es lamentable, Hades. ¡Ja, ja, ja! 




        Por un momento se me pasó por la cabeza decirle que era broma, pero dudo que se lo hubiera creído, así que no lo hice. Probablemente, de las mejores decisiones que he tomado en la vida. 




        —Bueno, ¿y qué más? —le pregunté para desviar el tema. 




        —A ver, da igual si te pasa o no, la cuestión es que estoy aburrido y, sobre todo, me siento poco querido. 




        —Pero si tienes a Hera, que te quiere mucho, y al resto de la familia, y... 




        —¡No os quiero a vosotros! ¡Quiero seres nuevos! —gritó, frustrado. 




        Le dio un golpe a la bola agrietada del reposabrazos y la partió por la mitad. Los dos trozos cayeron al suelo haciendo un ruido ensordecedor. De nuevo, no dije nada. 




        —Quiero seres que se parezcan físicamente a nosotros pero que no tengan los poderes, el conocimiento ni la sabiduría que tenemos nosotros. Y que sean débiles, muy débiles, que un simple golpe en la cabeza pueda acabar con sus vidas. Pero que amen vivir. Y que tengan miedo, mucho miedo. ¿Me explico? 




        Asentí. Aunque no sabía a dónde quería llegar. 




        —Que tengan auténtico pánico de perder la vida. No porque vaya a ser extraordinaria, aunque sí lo sea para nosotros, sino por lo que les puede pasar al perderla, lo que se encontrarán al morir. Y ahí entras tú, Hades. 




        Me puse aún más nervioso. 




        —¿Yo? ¿Qué? ¿Cómo? 




        —Estos seres, cuando mueran, necesitarán un sitio al que ir. El inframundo es el lugar perfecto. 




        Me quedé en shock. No solo no quería que volviese al Olimpo, sino que quería llenar mi nueva casa con su basura. Tal cual. Se había vuelto completamente loco. En ese momento empecé a hiperventilar del agobio y la ansiedad que me dio imaginarme el inframundo lleno. 




        —Pero ¿qué te pasa, Hades? Has dicho que te sentías solo, esta es una buena solución. Aparte, que sepas que seremos muy queridos por estos seres. Sobre todo tú y yo. 




        —Ah, ¿sí? 




        Zeus asintió. Eso me calmó un poco y pude retomar el control de mi respiración. 




        —¿A... a qué te refieres? —pregunté. 




        —A mí me querrán porque seré quien les haya dado la vida. Y a ti porque... 




        —Porque... ¿se la puedo quitar? —lo interrumpí. 




        —Eso es. 




        —Pero entonces no van a quererme, van a temerme. 




        Se encogió de hombros. 




        —¿Qué diferencia hay? 




        Para él no había diferencia alguna, en la vida había conocido nada cercano al amor. Sus bases para gestionar el mundo eran el miedo y el sexo. Y yo, por el momento, no tenía ninguna oferta mejor para sentirme valorado. Así que acepté. La verdad es que estaba contento, mi hermano me había hecho sentir necesario. ¿Qué digo necesario? ¡Vital! O mortal, mejor dicho. El destino de sus nuevos juguetes. Tu destino. Sí, el tuyo. Así que volví al inframundo a preparar la llegada de las primeras muertes de estos nuevos seres, los humanos. 
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        De camino al inframundo, la presión de la tierra aún me apretujaba las ideas, así que no pude pensar mucho. En cuanto aterricé, hice un barrido visual de todo mi reino y de todos los sitios que abuela no me había mostrado todavía. Tenía mucho trabajo por delante, pero estaba motivadísimo. De hecho, estaba tan concentrado en observar lo lejano que no me di cuenta de que, justo enfrente de mí, en la orilla del Estigia, en una barca roñosa, había un hombre viejo, calvo, con una barba canosa muy sucia y despeinada y vestido con una túnica gris que en algún momento fue blanca. Tenía una nariz aguileña torcida como un tobogán de mocos, orejas grandes y unos ojos rojos que recordaban a una conjuntivitis crónica y con los que me miraba fijamente. Grité del susto. 




        —¿Qué? —me preguntó mientras se señalaba la oreja. 




        Estaba más sordo que una piedra. Tuve el impulso de repetir el grito, pero hubiera sido muy raro. 




        —¿Se puede saber quién eres? —le pregunté. 




        —Amo Hades, está usted muy lejos y no soy capaz de escucharle bien... 




        ¿Me había llamado «amo Hades»? Me había llamado «amo Hades». Tenía un habla muy peculiar, le costaba pronunciar las erres y las eses, tampoco se esforzaba por hacerlo, pero se le entendía perfectamente. Me acerqué. 




        —¿Quién eres? 




        —Oh, amo Hades, es un placer para mí presentarme. Mi nombre es Caronte, y es todo un honor servirle junto a mi hermana —respondió señalando a su espalda. 




        Miré, pero no vi a nadie. 




        —¿Tu hermana? 




        —El río Estigia, amo Hades. Es mi hermana. 




        —¿En serio? 




        Se me escapó la risa, me hacía gracia que su hermana fuera un río, no era algo rarísimo, pero me hizo gracia. 




        —En serio, amo Hades, jamás osaría mentirle —me dijo intentando disimular su incomodidad. 




        —¿Y puedo saber, Carnote...? 




        —Caronte, amo. 




        Me quedé pensando si debía castigarlo por atreverse a corregirme. O sea, desde fuera hubiera parecido demasiado, pero yo era su amo ahora, yo era su dueño, yo era... su Zeus. A veces pensaba en actuar como tal, pero lo dejaba estar porque no me salía, no me nacía, tenía que aprender. Tragué saliva y volví. 




        —¿Puedo saber, Caronte, quién es vuestro padre y/o vuestra madre, para haber acabado aquí, sirviéndome? 




        Al barquero se le escapó una sonrisilla, fue muy sutil, pero la vi. Clavó el remo en el suelo y se apoyó en él como si fuera una barandilla. 




        —Somos hijos de Érebo y Nix, amo Hades. 




        Me asusté, y creo que se me vio en la cara. Os pensaréis que los dioses éramos los más poderosos en aquella época, y sí, desde un punto de vista jerárquico sí, pero Érebo y Nix eran descendientes directos de Caos, como Gea, mi abuela. Eran los originals, nadie se atrevía a meterse con ellos, ni siquiera el mismísimo Zeus, por muy dios del Olimpo que fuera. Érebo era... Bueno, es la oscuridad y las sombras, y Nix es la noche. Son el pasillo de tu casa cuando te despiertas de madrugada para ir al baño, son la silla de tu cuarto llena de la ropa que no guardas, son todos y cada uno de los espacios que no puedes ver. Érebo y Nix son omnipresentes. Y muchos de sus descendientes eran lo más tétrico y escalofriante que os podáis imaginar. 




        —¿Desde cuándo estás en el inframundo? Antes no te he visto —le pregunté. 




        —Pues... La verdad es que no lo sé —respondió frunciendo el ceño, como haciendo un esfuerzo para recordar. 




        —¿Cómo que no lo sabes? 




        —No lo sé, amo Hades, no lo recuerdo. Simplemente estoy aquí... y ya. 




         


        

          [image: ]

        




         




        Me lo creí y me lo sigo creyendo, que no se acordara. Pero volví a pensar en todo lo que me había dicho Zeus y me iluminé, vi un posible y más que evidente motivo para su presencia en mi reino. 




        —¿Cuántos caben en tu barca, Caronte? 




        Me miró raro, así que se lo repetí gritando. Asintió conforme me había entendido, y miró su barca durante unos largos segundos. 




        —Yo y uno más, amo. 




        —¿Solo uno más? 




        Volvió a mirar la barca durante unos segundos, me miró y asintió. 




        —Bueno, si solo cabe uno más será por algo... —murmuré. 




        —¿Quiere subirse, amo Hades? 




        Me lo pensé, me daba un poquito de asco; el estado de la embarcación, si se la podía catalogar así, era bastante lamentable. Pero si quería llevar a cabo mi idea, tenía que probarla. 




        —Sí, hazme un hueco. 




        Caronte acercó la barca hasta la orilla, se echó hacia atrás y yo me subí a la parte delantera. La barca se tambaleó un poco, nada grave. 




        —Siéntese, amo Hades —dijo el barquero acercándome un taburete ridículamente pequeño. 




        Me reí, pero él no. Estaba diciéndomelo en serio. Pero yo, como señor del inframundo, no podía sentarme allí, era humillante. 




        —No —respondí, orgulloso. 




        Caronte levantó los hombros, metió el remo en el agua y viró la barca con tanta fuerza que caí de cabeza al río Estigia sin apenas darme cuenta. 




        —Pero ¿qué haces? —grité mientras intentaba volver a subir a la barca. 




        —Discúlpeme, amo Hades, es que es mejor que esté usted sentado, ya se lo he dicho. 




        Subí, me incorporé y lo miré fijamente durante un rato. Quizás fueron minutos, no lo recuerdo, ni siquiera pestañeé, quería ver si se reía. No sé si se contuvo o qué, pero no evocó ni un tercio de sonrisilla. Así que bien. Tuve mucho miedo de que me perdiera el respeto por esa estupidez. Me agaché para sentarme en el taburete y Caronte gritó. 




        —¿Qué ha sido eso? —pregunté. 




        —Na-nada, perdón... He estornudado. 




        No fue un estornudo. Creo, de verdad, que aprovechó que yo había apartado la mirada para soltar una carcajada, no tengo pruebas ni tampoco dudas, pero hice como si no hubiera pasado nada. Admiré su capacidad de disimulo. Me senté en ese taburete ridículo y emprendimos la travesía. 
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        Caronte apenas remaba, era su hermana, el río Estigia, quien nos llevaba. Rodeamos la isla en la que estuve con abuela y nos detuvimos enfrente de las cuevas de Cerbero e Hidra. Pensé en ir a ver cómo estaban, pero no era el momento, tenía trabajo que hacer, quizás luego. 




        —¿Izquierda o derecha, amo Hades? —preguntó señalando ambos recorridos del río. 




        —Me da igual. 




        Caronte miró el río y la corriente empezó a conducirnos hacia la izquierda. 




        —Parece que Estigia ya ha decidido por nosotros —murmuré. 




        A nuestra derecha teníamos la orilla con las cuevas, que las dejamos atrás, y un prado con flores blancas que prácticamente apareció de la nada. Era un contraste doloroso. Estaban justo después de las cuevas y la combinación era horrible, no sé quién había diseñado eso, pero espero que fuera porque veía en blanco y negro, porque si no menudo criminal. Unas cuevas grises de piedra con una atmósfera oscura y un prado cuidadísimo con unas flores blancas que lo iluminaban. No se podía mirar a los dos sitios a la vez sin perder la cordura. 




        —¿Qué flores son esas? 




        Fue preguntar esto y la barquita viró hacia la orilla. 




        —Se llaman asfódelos, amo Hades —respondió Caronte extendiendo el brazo hacia una de ellas. 




        La arrancó, se la acercó a la boca y se comió una de las pequeñas bolitas que emergían como péndulos del interior de la flor, por encima de los pétalos. Lo miré, sorprendido. Emitió un pequeño gemido, disfrutando de su sabor, y me la ofreció para que la probara. Me lo pensé, pero acepté, si este es mi reino tengo que conocerlo bien. 




        —No sabe... a nada —dije mientras masticaba. 




        Caronte sonrió. 




        —El sabor aparece cuando no hay nada más para comer, amo Hades. 




        Eso me hizo pensar. Era un campo muy grande, quizás lo suficiente para poner a todos los seres que quería crear Zeus. 




        —Ajá... Este podría ser el sitio... 




        —¿El sitio para qué, amo Hades? 




        —Para guardarle unas cosas a mi hermano Zeus. 




        —¿Qué cosas, amo Hades? —me interrumpió, intrigado. 




        Le conté todo lo que me había dicho Zeus y estuvo escuchándome boquiabierto, sin pestañear siquiera. Estigia también estaba atenta, tanto que el río se congeló hasta que acabé. Caronte, antes de decir nada, miró hacia abajo, a su hermana. Luego me miró de nuevo. 




        —Dice Estigia que hay más sitios que debe ver antes de tomar una decisión, amo Hades. 




        —Uf... ¿Cuántos? —pregunté, bastante agobiado. 




        Caronte frunció el ceño. 




        —¿Tiene prisa por tomar la decisión, amo Hades? 




        —Mira, Caronte, para tomar decisiones siempre tengo prisa, no me gusta, te lo digo porque si vamos a convivir ya puedes ir tomando nota. 




        Fui un poco borde, lo sé, pero es que el agobio que siento cuando tengo que decidir algo me destruye por completo. Sí, ya sé que es mi trabajo porque es mi reino, por eso mismo no quería estar solo. Cállate. 




        —Entiendo, amo Hades. ¿Qué le parece si mantiene la decisión de que se queden en el prado de asfódelos y vamos a ver los otros sitios sin ánimo de nada? Solo para verlos, ya está —me dijo Caronte con un tono digno de ASMR. 




        Aquí me ruboricé. Me di cuenta de que el barquero podía llegar a entenderme muy bien, que era justo lo que necesitaba. Reconozco que si no fuera porque era un viejo bastante hecho polvo y daba un poquito de asco, podría haber surgido algo entre nosotros. Pero, por suerte, no fue así, el shippeo hubiera sido catastrófico: «Caronthades», «Hadesonte»... Qué mala combinación. 




        —Buena idea, sí —dije. 




        Acto seguido, Estigia retomó el rumbo y dejamos atrás ese prado. Estábamos dirigiéndonos al río de fuego que me había dicho abuela, el Flegetonte. Pasamos junto al río Cocito, el de los lamentos. Impresionaba mucho ver cómo Estigia y Cocito estaban justo al lado y no se mezclaba ni una sola gota de agua. Se podía distinguir un río del otro perfectamente, como si existiera una barrera invisible. Llegamos al final de la hermana de Caronte, donde cruzaba ya el río en llamas. 




        —Ahora habrá que seguir a remo, amo Hades —dijo Caronte clavando la pala en el agua. 




        Uno de mis problemas siempre ha sido no pensar las cosas dos veces antes de preguntar, pero miré la barquita y luego el río al que íbamos a meternos y no pude evitarlo. 




        —¿No se te va a quemar la barca? 




        Caronte volvió a hacer el gritito ese del estornudo, pero esta vez le vi la cara y, como era de esperar, no era un estornudo, se había reído. El río Estigia hizo burbujas del tamaño de sandías, también estaba riéndose de mí. El barquero se comió el resto de las carcajadas que iba a expulsar, con la esperanza de que no me hubiera dado cuenta, así que le seguí el rollo y me hice el despistado. A mí también me beneficiaba no haberme dado cuenta, no sabía cómo castigarlos porque los necesitaba de mi parte, pero tampoco quería que se pensaran que era un dios inseguro y débil... Bueno, tremendo lío tenía en la cabeza. Qué estrés. 




        —No, amo Hades, mi barquita puede navegar por todos los ríos del inframundo, está hecha para eso. 




        Sigo pensando que mi pregunta no fue tan estúpida, por mucho que se rieran de mí. El barquero hizo un par de remadas largas y nos colocamos sobre el Flegetonte. Nos dirigimos hacia la derecha. 
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        Llego a ser ciego y no me hubiese dado cuenta de que estábamos navegando en un río en llamas. No emitía ningún tipo de calor, solo era más luminoso y ya, al menos para nosotros, claro. Una gigantesca montaña asomaba por el lado izquierdo, era muy empinada y no tenía ni un milímetro de vegetación, ni un triste trozo de césped, era una montaña calva. Y no solo eso, estaba partida por la mitad, era un sándwich, pero no parecía que dentro hubiera nada, solo se veían luces llameantes. 




        —¿Qué es este sitio? —le pregunté al barquero en voz baja, como si alguien pudiera oírnos. 




        —Es el Tártaro, amo Hades. 




        ¿El Tártaro? El rollo de abuela, del que nacieron Hidra y Cerbero. 




        —Para ahí, quiero echar un vistazo —ordené. 




        Caronte me miró como si no fuera buena idea. 




        —¿Algún problema? 




        —Procure no asomarse mucho, amo Hades. 




        ¿Asomarme? ¿A dónde? No se lo pregunté. Me hacía sentir como que él era el dueño del inframundo y yo un simple turista inconsciente. Me acercó a la orilla, justo enfrente de la separación de la montaña. Me levanté despacio y bajé de la embarcación. No le dije nada. A medida que me acercaba a la montaña, el corte parecía cada vez más profundo y las luces más visibles. Era un abismo. Estaba a dos metros de él y seguía sin ver el fondo, pero quería verlo. Así que fui acercándome poco a poco. Avancé un metro, la luz era más fuerte, pero no lo veía. Avancé medio metro más, estaba ya casi, se podía ver algo, como unas llamas, pero solo la puntita. A la mierda, dije. Di otro paso y me puse en el borde. Ahí ya se veía todo, eran rocas rebozadas con fuego, parecía la base de una chimenea. Lo recorrí con la mirada y me crucé con varios ojos amarillentos que me observaban con odio. Me pegué tal susto que perdí el equilibrio y me precipité al vacío. 




        —¡Cuidado! —gritó el barquero. 




        Me volví esperando agarrarme a algo y, de la nada, emergió un remo. Lo cogí y detuve mi caída. Al otro lado estaba Caronte, mirándome, muy asustado. 




        —Sujétese bien, amo Hades. 




        Asentí, con miedo. Tiró hacia él y me reincorporé. Si no llega a ser por él... Sí, ya sé lo que estáis pensando. Soy un dios, no hubiese pasado nada. Pero os equivocáis. No estaba cayendo en cualquier sitio, no estaba precipitándome desde un acantilado. Eso era el mismísimo Tártaro, ahí no hay dioses que valgan. 




        —Creo que he visto a mis tíos, a los que Zeus no perdonó... —dije, aún un poco en shock. 




        Los titanes y las titánides a los que mi hermano no perdonó después de la Titanomaquia fueron encerrados aquí, en el Tártaro. 




        —¿No lo sabía, amo Hades? —preguntó Caronte. 




        —Sabía que habían sido desterrados, lo que no sabía era que los había enviado al mismo sitio que los envió Urano. ¿Cómo puede ser tan cruel? —respondí mientras volvía a la barca. 




        Me dio la sensación de que Caronte iba a contestar, pero se lo guardó. Todavía me pregunto qué me hubiera dicho. 




        —Sigo pensando que el campo de los asfódelos es el mejor sitio —dije volviendo al tema de los seres de Zeus. 




        —¿Sí? ¿Y qué piensa de este sitio, amo Hades? 




        Lo miré, molesto. Qué clase de pregunta era esa. 




        —¿Qué voy a pensar? Pues que es una mierda, un castigo, una tortura. ¿Quién querría ir allí? 




        —Quizás la pregunta no es «quién querría», sino «quién debería», amo Hades. 




        Maldito viejo enigmático, pensé. Pero me había salvado de ser engullido por el Tártaro, merecía que le dejara explicarse. Así que le hice un gesto con la mano para que desarrollara su idea. 




        —Al igual que el dios Zeus con los titanes, quizás debería separar a estos seres según lo que hayan hecho en vida, amo Hades. 




        Maldito viejo sabelotodo, pensé de nuevo. Pero tenía razón. No podía meter a todos esos seres en el mismo lugar. 




        —Estoy de acuerdo. A los seres que sean horribles en vida les esperará el Tártaro en la muerte. Y los que no sean horribles, al campo de las flores insípidas. 




        Y di el dilema por resuelto. 




        —Bueno... —murmuró Caronte. 




        —¡Maldito viejo pesado! 




        Eso lo dije en voz alta. Se me escapó. Siguió mirándome como si no me hubiera oído, pero yo sabía que eso era imposible. 




        —Perdona, Caronte, me he agobiado... Es que parece que esto no se acaba nunca. 




        —No se preocupe, amo Hades, la presión a la que está sometido por tener que hacerse cargo de un reino que aún desconoce debe de ser abrumadora. Pero para eso me tiene usted aquí, déjeme ayudarle. 




        Tuve que morderme el labio para no estallar en un agudo sollozo, pero no pude hacer nada para evitar que brotaran un par de lágrimas de mis ojos. Nadie me había dicho nunca algo tan bonito. Me volví, dándole la espalda, y aproveché para secarme las lágrimas. Nadie había visto llorar jamás a Zeus, así que tampoco podían verme llorar a mí, pensé. 




        Entonces me subí a la barca. 




        —Venga, siguiente parada. 




        Caronte esperó a que me sentara y luego se subió él. Apoyó el remo en la orilla y nos reincorporamos a la corriente del río de fuego. 




        —Es un placer estar a sus órdenes, amo Hades. 




        Maldito viejo que quiere hacerme llorar. 
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        Por fin aparecieron unas aguas que nos permitían salir del Flegetonte. Sus llamas desprendían tanta luz que me dolían los ojos. 




        —¿Qué río es este? 




        —Estamos navegando por Lete, amo Hades. 




        —Ah... Algo de «olvido», creo que me dijo abuela. 




        —Así es, amo Hades. Quien beba de estas aguas olvida todo su pasado. 




        Me volví de golpe hacia él. 




        —¿Qué quieres decir con eso? —pregunté, un poco exaltado. 




        —Eso, amo Hades. Quien beba de estas aguas... lo olvida todo. 




        Mientras seguía flipando e intentando asimilar el poder de esas aguas y qué uso podía darles, pasamos por delante de unos campos. El contraste entre las cuevas de Cerbero e Hidra con el prado de asfódelos no era nada comparado con esto que estaban viendo mis ojos. Era precioso. Estaba lleno de flores de todo tipo, árboles bajitos y arbustos que parecían recién recortados, ¡y hacía sol! 




        —¿Se puede saber de dónde viene esta luz? —pregunté mirando por todos lados, buscando alguna linterna gigante. 




        —No viene de ningún lado, amo Hades, simplemente está. 




        Me molestó que no hubiera algo visible que evocara esa luz, así que tuve que resignarme. Caronte paró en la orilla y nos bajamos. Estuvimos paseando por ese sitio un buen rato, en silencio, porque no hacía falta hablar de nada, no quería hablar de nada, solo quería observar cada flor, cada árbol, cada fruto, y es que, por cierto, estaba lleno y había de todo. Naranjas, sandías, cerezas, kiwis, cocos, uvas, piñas, peras, melones, melocotones, albaricoques, manzanas, plátanos, papayas, mangos... También había granadas. Probé una, estaba riquísima. Era el típico sitio en el que cualquier ser querría pasar el resto de la eternidad. 




        —Caronte, dime, por favor, que no hay ningún otro sitio de estos que me quieras enseñar. 




        —No hay ningún otro sitio, amo Hades. 




        —¡Toma! —exclamé, eufórico. 




        Caronte sonrió. 




        —Ya sé cómo distribuir a los seres de Zeus. A ver qué te parece. Los que han sido horribles con los demás seres, o han hecho cosas malas, con maldad, o han osado faltarles el respeto a los dioses... se van al Tártaro de cabeza. 




        Estaba nervioso y gesticulaba mucho. Caronte asintió tranquilamente e hizo un par de respiraciones que, la verdad, me calmaron bastante. 




        —Los que hayan sido espectaculares, supersimpáticos, pura bondad, generosidad, de esos que dices «Buah, qué maravilla de ser, quiero tomarme un chupito de ambrosía con él»... aquí, al campo este lleno de frutos maravillosos. 




        Caronte volvió a asentir. 




        —¡Y! Los que no hayan sido muy muy malos, pero tampoco muy muy buenos, esos que solo han existido y ya está, como quien ve una pelusilla que se la lleva el viento... los ponemos en el prado de los asfódelos, a comer flores insípidas. ¿Qué? ¿Qué te parece, barquero? 




        Lo miré superemocionado por haber finalizado, de una vez por todas, la misión que me había encargado Zeus. Pero Caronte no lo parecía tanto. 




        —Me parece una idea fantástica, amo Hades. 




        —¿Pero? 




        —No hay ningún «pero», amo Hades, solo tengo una pregunta. 




        —Lo mismo es. 




        —¿En qué va a basarse para decidir si alguien es muy malo, muy bueno o ni lo uno ni lo otro, amo Hades? 




        Maldito viejo preguntón. Pero era una buena pregunta. Si un ser hace daño a otro ser, pero este le ha hecho daño antes, ¿quién es el malo? ¿El primero o los dos? ¿Se supone que el segundo no debe vengarse? ¿La venganza es algo igual de malo que hacer daño deliberadamente? Y si el hecho de vengarse hace que el primero no vuelva a hacer daño a nadie nunca más, ¿eso convierte al segundo en alguien muy bueno? ¿Se puede perdonar? Si alguien hace cosas horribles porque sufrió cosas horribles, ¿es culpa de quien le hizo cosas horribles o de ambos? Y si el que le ha hecho cosas horribles tuvo a alguien que también le hizo cosas horribles, ¿entonces qué? Porque se puede ir tirando del hilo y corremos el riesgo de llegar a la conclusión de que nadie tiene la culpa de nada y todos somos víctimas, pero esa es la falsa empatía que aparece cuando tú no has sido ingerido por tu propio padre nada más nacer. Iba a responderle a Caronte, pero el sonido de un trueno me interrumpió. Hizo un ruido terrible, rebotó por todo el inframundo y emitió una luz cegadora. Caronte y yo nos tiramos al suelo tapándonos los ojos y los oídos. 




        —¡Se basará en lo que a mí me dé la gana! ¡Ja, ja, ja! —gritó alguien. 




        Me levanté de un salto. Evidentemente era Zeus. 
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        —No es necesario que hagas este numerito para bajar aquí —le dije. 




        —Vaya, vaya... Desde que tienes el inframundo estás volviéndote un chulito, ¿eh? 




        Se acercó a mí y me dio dos palmaditas en el hombro, luego miró a Caronte. 




        —¿Tú eres hijo de Érebo? —preguntó. 




        Caronte se levantó. 




        —Y Nix, dios del Olimpo. 




        Zeus lo miró de arriba abajo con desprecio, pero tampoco mucho, se notaba que la ascendencia del barquero le daba respeto o incluso miedo, me atrevería a decir. Volvió sus ojos hacia mí. 




        —Me gusta cómo has organizado el inframundo, hermano, pero lo de decidir qué está bien y qué está mal déjamelo a mí. 




        Me regaló otra palmadita en el hombro. 




        —No olvides quién te ha puesto aquí —añadió. 




        No dije nada, no me atreví. Hizo el gesto de irse, pero Caronte tenía una pregunta, bueno, tenía «la pregunta». 




        —Disculpe, dios Zeus, ¿cómo va la creación de estos seres? 




        Mi hermano sonrió satisfecho. 




        —Pues me alegra que me lo preguntes, viejo, ya que a mi hermano parece no interesarle. 




        Me dio otro golpecito. No había pensado en preguntarle nada, solo quería que se fuera antes de que me dislocara el hombro. 




        —Ahora mismo iba a ver el resultado de Prometeo con mi hija Atenea —explicó. 




        —¿Cómo que Prometeo? ¿El titán adelantado? ¿Qué más has dicho? ¿Ate-qué? —pregunté, muy confuso. 




        Aquí no pude evitar preguntar, me frustraba mucho no estar al día. 




        —A veces se me olvida que en el inframundo no os enteráis de nada. ¡Ja, ja, ja! —exclamó Zeus extendiendo el brazo derecho. 




        Aparté el hombro, pero me dio en el otro. 




        —A ver, sí, Prometeo, el hijo del idiota de Jápeto, ha estado encargándose de crear a mis seres. Se lo ofrecí y aceptó, estaba muy ilusionado. 




        —¿Y por qué se lo ofreciste a él? —le pregunté demasiado rápido. 




        Creo que soné un poco celoso. Zeus se rio por debajo de la nariz. 




        —¿Querías que te lo ofreciera a ti? 




        Me reí como si fuera la tontería más grande del mundo. Pero no hubiera estado mal, la verdad. 




        —Se lo ofrecí a Prometeo porque, primero de todo, yo no iba a hacerlo. No tengo tiempo para estas cosas y tampoco es que me apeteciera. Aparte, Prometeo siempre ha sido muy creativo, previsor y, sobre todo, un grandísimo amigo. Sinceramente, no existe nadie en quien confíe más que en ese pedazo de crack. Lo considero mi hermano y respondo por él. ¿Queda claro? 




        Aquello último sonó un poco agresivo. 




        —Sí, sí, por supuesto, queda clarísimo, clarísimo, sí... —respondí, asustado. 




        Caronte, como si la cosa no fuera con él, porque no iba con él, levantó la mano. 




        —¿Quieres... algo? —preguntó Zeus, confuso. 




        —Sí, gracias, dios Zeus. Antes también ha hablado de una tal Atamea, ¿quién es? 




        Suerte del barquero, a mí ya se me había olvidado. 




        —Atenea. 




        —Perdón, dios Zeus. 




        —Es mi hija. 




        —¡Oh, qué bien, una niña! ¡Enhorabuena! ¡Felicita a Hera de mi parte! —exclamé. 




        —Felicidades, dios Zeus —dijo también el barquero. 




        Zeus estalló de risa. Caronte y yo nos quedamos callados, era muy raro, no habíamos dicho nada gracioso. Mi hermano disminuyó las carcajadas y agachó la cabeza. Se apartó un mechón de pelo y dejó ver una cicatriz gigantesca. 




        Me quedé boquiabierto. 




        —¿Qué te ha pasado? 




        —¿Te acuerdas de Metis, la titánide? 




        —Sí, claro... 




        —Pues, verás... A mí ella siempre me ha gustado. 




        Ay, madre, pensé. 




        —Desde que fue mi tutora en Creta, cuando aún no os había liberado del estómago de padre, ahí yo ya tenía ganas de zumbármela. 




        Quiero avisaros de que el lenguaje sexual de mi hermano Zeus siempre ha sido mucho más asqueroso e irrespetuoso de lo que os estoy transcribiendo. 




        —Total, que tuvimos nuestra noche de pasión y Metis se quedó preñada —añadió con una sonrisa. 




        Fue una violación. Zeus no solía tener relaciones consentidas. 




        —¿Y de ahí nació Atenea? —pregunté. 




        —Sí. 




        —Ah... Vale. Pero no entiendo qué tiene que ver eso con la cicatriz de tu cabeza. 




        Zeus volvió a reírse. Me quedé en silencio porque me sentía tonto intentando arrancarle las palabras de la boca. 




        —Me enteré de que una de las titánides, Febe, profetizó que la hija de Metis tendría hijos que serían más fuertes que yo... 




        Soltó un par de carcajadas más. Me miró creando expectativa, esperando a ver si ataba cabos. Pero yo solo deseaba que acabara de contarlo ya, porque estaba empezando a aburrirme con tanto hype. 




        —... así que me comí a Metis —concluyó. 




        —¡¿Qué?! —grité. 




        Miré a Caronte intentando buscar complicidad, pero estaba con su habitual cara de póquer, conteniendo lo que sentía de verdad. Zeus se rio otra vez. 




        —Lo gracioso fue que Metis, en vez de ir a mi estómago, se metió en mi cabeza y parió ahí dentro. ¡Y Hefesto tuvo que abrírmela para sacar a nuestra hija de ahí! ¡Ja, ja, ja! 




        No me lo podía creer. Maldito loco desgraciado. Tuve que decirle lo que pensaba. 




        —O sea, que hiciste lo mismo que padre con nosotros. 




        A Zeus le cambió la cara. Eso ya no le hizo tanta gracia. 




        —¡Cállate, Metis! —gritó mi hermano girando la cabeza. 




        Volvió los ojos hacia mí. Yo estaba muy asustado, acababa de hablarle a Metis, pero ahí no había nadie. ¿Mi hermano deliraba? 




        —A Metis no la sacaron, se quedó en mi oreja. Todavía estoy aprendiendo a no escucharla. 




        —Ah... Vale, vale —respondí, aliviado. 




        Sin decir nada más, tal y como había venido se marchó, tirándonos al suelo. Podía presentarse donde quisiera sin hacer el más mínimo ruido, y si lo hacía así era para hacerse notar, para que recordásemos quién manda. Menudo idiota... No nos dijo qué le había dicho la titánide, pero me juego un ojo a que lo mismo que yo. Lo jodido es que Zeus no era como nuestro padre, ¡era peor! Al igual que nuestro padre fue peor que el suyo. ¿Cómo iba Zeus a crear unas reglas para decidir si los nuevos seres habían sido buenos o malos cuando ni siquiera él sabía distinguir una cosa de la otra? Esto iba a ser un auténtico caos, pensé. Aunque, bueno, él mismo había dicho que iba a hacer lo que le diera la gana. Había que prepararse, se acercaban tiempos complicados. 
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        El día siguiente a la visita de Zeus no fue menos surrealista. Estaba yo solo, tumbado en ese campo maravilloso de las frutas... O sea, en el césped de los campos elíseos, pero entonces aún no se le llamaba así. Y me quedé dormido observando una preciosa manzana que colgaba de uno de los árboles. Era muy fácil dormirse en el inframundo prehumanos, la tranquilidad que se respiraba podía grabarse y subirse a YouTube como vídeo de ASMR. Y sí, es la segunda referencia que hago al ASMR, lo sé, es que me gusta mucho, lo necesito. Total, que estaba durmiendo plácidamente, sin nada ni nadie que me molestara. Así que imaginaos el susto que me pegué al despertar y encontrarme a tres señoras con colmillos, serpientes enroscadas en el pelo y alas gigantescas mirándome fijamente con unos ojos más rojos que la sangre. Bueno, de hecho, era sangre, me cayó una gota en la frente. Voy a seros muy sincero: grité un poco. Fue un chillido de no más de cinco segundos. Aunque Cronos diga que fue de quince, miente. Pero ni salté ni hui despavorido. Me contuve y, poco a poco, me levanté. Las tres señoras se apartaron a medida que yo iba incorporándome, pero no me dejaban mucho margen de maniobra, las tenía a menos de un metro de distancia con los ojos clavados en mí. No pestañeaban, seguramente por eso tenían los ojos así de mal. 




        —¿Qui...? 




        Hice un gallo. Tragué saliva y volví a intentarlo. Estaba supernervioso. 




        —¿Quién sois? 




        De pronto, las tres señoras se echaron a reír. No me lo esperaba, dejaron de darme tanto miedo durante esos instantes. Sin dejar de reír, se pusieron en fila, una detrás de otra. 




        —¡Alecto! —gritó la primera. 




        Se puso a un lado y le dejó paso a la de detrás. 




        —¡Megera! —gritó la segunda. 




        Se colocó al otro lado de un brinco. 




        —¡Tisífone! —gritó la tercera. 




        —¡Y juntas somos... las Erinias! —gritaron las tres casi al unísono. 




        Volvieron a reírse. Yo no, por si acaso. 




        —Yo soy Hades... 




        —Lo sabemos —me interrumpió Alecto. 




        —El dios del inframundo —añadió Megera rodeándome y observándome de arriba abajo. 




        —Nosotras también somos diosas —exclamó Tisífone. 




        Me sorprendí, no me lo esperaba. ¿Qué se suponía que hacían aquí? ¿Quién las había mandado? ¿Zeus? 




        —Os envía mi hermano, ¿verdad? 




        Estallaron de risa otra vez. Empezaba a ser molesto que se rieran por todo. 




        —Nosotras existimos desde antes que tú y todos tus hermanos —dijo Alecto. 




        —¿Qué quieres decir? 




        —¿Te han contado alguna vez lo que le pasó a tu abuelito Urano? —preguntó Megera acercándose a mí. 




        Megera me incomodaba muchísimo. Iba a responder, pero se me adelantaron. 




        —Claro que lo sabe, tía. ¿Por qué no iba a saberlo? —exclamó Tisífone en un sutil tono de burla. 




        Megera la miró de reojo con cara de asco, dejando caer unas gotitas de sangre sobre un precioso arbusto. Estaban jodiéndome el sitio. Volvió los ojos hacia mí y me puso sus dos garras a muy pocos centímetros de la entrepierna. 




        —Nosotras nacimos de la sangre de los testículos de tu abuelo Urano —me susurró. 




        Cuando me dijo eso, los míos se encogieron más. Mi padre, Cronos, al cortarle los huevos a mi abuelo, había provocado el nacimiento de estas tres... Erinias. Y no eran los únicos seres que habían salido de ahí. 




        —No obedecemos a Zeus, querido —añadió Tisífone. 




        —Pero a ti tampoco —dijo Alecto enseguida. 




        Megera retrocedió por fin y pude volver a respirar tranquilo. No sabía si suponían una amenaza, si ahora, de pronto, la era de los dioses iba a darse por terminada, tampoco sabía qué iba a pasar o qué había pasado. Recordad que yo vivía totalmente ajeno a lo que sucedía en la superficie, y lo último de lo que tenía conocimiento era lo que me había contado Zeus sobre Prometeo y sus seres. Así que decidí volver a preguntar. 




        —De acuerdo. Pero, entonces... ¿Qué hacéis aquí? 




        Tardaron en contestar. Revisé lo que había dicho y cómo lo había dicho unas cien veces durante ese eterno silencio, por si había podido sonar impertinente o maleducado. Las tres Erinias se miraron de reojo y tanto Megera como Tisífone le hicieron un gesto con la cabeza a Alecto, que asintió y dio un paso hacia mí. 




        —Voy a ser clara y concisa. 




        Por fin, pensé. 




        —No confiamos lo más mínimo en la moralidad de Zeus. 




        Ya somos dos. Bueno, cuatro. Bueno, cinco si cuento a Caronte. 




        —Sabemos que has hecho una distribución del inframundo que catalogamos como correcta, pero no creemos que todos los seres de Zeus vayan a ir donde deberían. Así que vamos a encargarnos de que, al menos, sean castigados en vida aquellos que cometan algunos de los siguientes crímenes. 




        Las tres Erinias, a modo de coreografía, y de detrás de sus alas, desenfundaron cada una un puñal y un brillante látigo de hierro. Fue tan coordinado que un poco más y las aplaudo. Si antes ya me daban miedo, ahora me daban pánico. Alecto se volvió hacia Megera y esta dio un paso al frente. 




        —Si alguno de estos seres se casa con otro de ellos, más les vale que se aseguren de que sea el ser indicado porque si no... —dijo apretando los puños. 




        —Pobre del que se atreva a cometer algún tipo de infidelidad, no existe sitio del que esconderse de mí —concluyó Megera con auténtica ira en sus ojos sangrientos. 




        Dio un golpe de látigo al cielo que hizo que me agachara. Lo enrolló con una destreza envidiable y miró a su hermana Tisífone, que también se adelantó. 




        —La familia es sagrada. No hay excusa ni justificación alguna para arrebatarle la vida a quien comparte tu misma sangre. Y el desgraciado que se atreva a hacerlo sufrirá eternamente. 




        Me agaché un poco, pero Tisífone no usó el látigo. Ambas miraron de nuevo a Alecto. Era su turno, pero ella no se movió del sitio. Se quedó donde estaba, como si la hubieran clavado al suelo. Estaba expectante, a ver qué iba a decir. 




        —¿Qué es lo que más odias de Zeus? 




        Esa pregunta no me la esperaba. 




        —¿Perdón? 




        Alecto no repitió la pregunta. Sabía que la había escuchado perfectamente y no estaba dispuesta a volver a hacérmela. Carraspeé. No iba a poder librarme de esta, debía responder. Y tengo que reconocer que me sentía en un espacio seguro para hacerlo. 




        —Su soberbia. 




        Alecto sonrió. 




        —Pues de eso voy a encargarme yo, Hades. No habrá creación de Zeus a la que se le permita actuar con la soberbia, la arrogancia y la ira con la que se comporta tu hermano. Iré a por todos los que se atrevan a hacerlo al igual que mis hermanas con los que traicionen en sus matrimonios y los que asesinen a sus familiares. Ya tenemos suficiente con los dioses. No vamos a permitir a más como ellos —concluyó Alecto. 




        Lo más gracioso es que Zeus estaría completamente de acuerdo con el discurso de las Erinias, porque él tampoco quería que los humanos se comportaran como él. Era un privilegio que no estaba dispuesto a compartir con nadie. Acepté de buen grado la voluntad de las Erinias, tampoco es que tuviera otra opción, pero teniendo en cuenta lo poco que confiaba en los valores que mi hermano decía tener, era una buena idea estar de su lado. Extendieron sus enormes y tenebrosas alas y se fueron volando. Parecía que, al final, no todo iba a ser tan complicado... O eso pensé. 


      


    

OEBPS/css/page-template.xpgt
 

   

     
	 
    

     
	 
    

     
	 
    

     
         
             
             
             
        
    

  





OEBPS/TablaContenidos.xhtml


    

      

        		Portada



        		Portadilla



        		Dedicatoria



        		Hades, el dios menos malo

			

						Introducción



						1



						2



						3



						4



						5



						6



						7



						8



						9



						10



						11



						12



						13



						14



						15



						16



						17



						18



						19



						20



						21



						22



						23



						24



						25



						26



						27



						28



						29



						30



						31



			



		



        		Hércules, el héroe que no quiso serlo

			

						Prólogo



						1



						2



						3



						4



						5



						6



						7



						8



						9



						10



						11



						12



						13



						14



						15



						16



						17



						18



						19



						20



						21



						22



						23



						24



						25



						26



						27



						28



						29



						30



						31



						32



						33



						34



						35



						36



						37



						38



						39



						40



						41



						42



						43



						44



						45



						46



						47



						48



						49



						50



						51



						52



						53



						54



			



		



        		Sísifo, el hombre que engañó a la muerte

			

						Introducción



						1



						2



						3



						4



						5



						6



						7



						8



						9



						10



						11



						12



						13



						14



						15



						16



						17



						18



						19



						20



						21



						22



						23



						24



						25



						26



						27



						28



						29



						30



						31



						32



						33



						34



						35



						36



						37



						38



						39



						40



						41



			



		



        		Breve bestiario de la mitología griega

			

						Animales (o casi)



						Animales básicos



						Animales complejos



						Animales mitad humanos (o un poquito humanos)



						Animales metamorfoseados



						Ninfas



			



		



        		Agradecimientos



        		Pol Gise



        		Créditos



      



    

  

OEBPS/images/image_extract1_2.jpg





OEBPS/images/cover.jpg
L L.0S MITOS 3
 ETERNOS

HERCULES
sisIFoO






OEBPS/images/image_extract1_1.jpg





